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EL    ALBA 


Por  la  calma  solemne  del  mar  in- 
finito que  cubre  en  los  abismos  los  mun- 
dos que  vendrán,  corre  la  ola  de  un  estre- 
mecimieiito  misterioso  y  fatal.  Hay  una 
convídsión  titánica  en  las  grandes  masas 
sumergidas  que  se  dilatan  y  se  dislocan 
con  el  ansia  de  un  surgimiento  en  que  el 
Destino  silencioso  prepara  el  dolor  y  la 
victoria  de  una  raza  futura . 

— En  la  solemnidad  brillante  y  atro- 
nadora de  los  ritmos  orquestrales  se  insi- 
núa, vaga  y  esfumada,  la  melancolía  de 
■un  yaraví,  como  el  anunciamiento  del  ca- 
rácter de  tristeza  de  los  futuros  poblado- 
res .  — 

Cae  el  rumor  fantástico  de  tempestad 
sobre  el  mar  que  se  incendia  en  los  tonos 
violentos  de  la  tormenta.  De  las  olas  en- 
crespadas y  curvas  como  lomos  de  mons- 
truos quiméricos,  surge  la  tierra. 
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— La  orquesta  dice  la  magnificencia 
suntuosa  del  Imperio  de  Marico,  y  hay  en 
sus  ritmos  el  alocamiento  de  bramidos  con 
que  la  naturaleza  acompaña  el  nacimieii- 
to  del  Continente  donde  como  vértebras 
infinitas  los  Andes  ponen  su  pétrea  traba- 
zón en  que  las  montañas  levantan  sus 
crestas  que  en  las  alturas  inaccesibles  se 
coronan  con  la  albura  inhollada  de  las 
nieves.— 


El  Continente  duerme  en  la  nocturni- 
dad silejiciosa  de  una  noche  serena.     Des- 
de  la  altura,  las  estrellas,  admiradas,  ven 
el  Nuevo  Mundo  surgido,  como  por  encan- 
tamiento ,  de  las  olas  del  mar , 

— Decorado :  El  cielo  de  noche.  En  la 
brumosidad  de  la  lejanía  se  advierten, es^ 
fumadas  en  las  nubes,  las  siluetas  de  las 
montañas  — 
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Las  Estrellas 

(coro) 
omos  las  viajeras  del  espacio, 


«> 


las  que  vemos  surgir  bajo  la  noche 
los  mundos  que  serán; 
somos  hechas  de  alma  y  de  pupilas, 
ojos  de  abismo  y  de  misterio 
que  ven  la  eternidad. 

Vivimos  serenas  en  los  cielos, 
ante  las  atónitas  miradas  humanas  que  nos  ven, 
y  las  lejanas  nebulosas 
nos  dicen  el  germen  de  tristeza  que  guardan  en  su  eér. 

Hoy  en  la  noche  trágica 
sentimos  que  los  átomos  palpitan  con  amor. 
Parece  que  el  misterio 
se  puebla  de  rumores  en  una  anunciación. 

Una  Estrella 

Veis  esa  sombra  larga 
que  surge  de  la  mar, 
como  un  monstruo  dormido 
en  un  sueño  de  paz. 
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Otra  Estrella 

Anoche  a  nuestro  paso, 
sobre  la  mar  inmensa  era  la  tempestad. 

Las  Estrellas 

Parece  que  es  un  mundo 
que  empieza  a  despertar. 
Hay  crestas  de  montañas  que  miran  a  los  cielos 

con  gesto  de  titán. 

Bajemos  a  la  Tierra 
a  mirar  el  prodigio  que  ha  surgido  del  mar. 

(Las  estrellas  se  inclinan  y  abandonando  la  Í7imensidad 
délos  cielos  bajan  a  la  tierra  que  ha  nacido.) 

Las  Estrellas 

Nuestras  claras  pupilas 
desde  la  altura  inmensa  lograron  distinguir: 
un  nuevo  continente 

palpita  en  el  misterio  de  la  noche  sin  fin. 
Sus  montes  infinitos  se  incrustan  en  los  cielos 
cual  la  raza  que  a  él  vaya  sondeará  el  porvenir. 
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Hoy  otro  nuevo  mundo 
miraron  nuestros  ojos  de  luz  y  claridad. 
Ya  que  en  la  noche  eterna  lo  creaste,  per  supremo, 

dale  la  luz  solar! 

jHaz  que  a  los  altos  montes  y  a  los  desiertos  amplios 
llegue  el  beso  de  luz, 

y  sea  un  sol  de  fuego  sobre  la  tierra  estéril, 
desde  el  norte  hasta  el  sur! 

{jSn  la  blanca  rosa  luz  del  alba  las  estrellas  se  esfuman 

lentamente) . 


II 


( ün  coro  de  vírgenes  vestidas  con  túnicas  de  oro ,  de 
rosa  y  de  cielo ^  bajan  a  la  7 ierra  acompañando  a  la 
soberbia  plenitud  fecunda  de  la  Aurora, 


Los  Celajes 

Ha  huido  la  noche,  las  pálidas  estrellas 
se  esfuman  en  el  día; 

ya  inundamos  el  cielo  con  radiantes  colores, 
y  las  nubes  se  tiñen  de  oro,  rosa  y  azul. 
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La  nieve  de  los  montes  se  incendió  de  reflejos, 
los  llanos  iuhollados 

y  la  costa  desierta  en  que  asordan  las  olas 
y  en  que  el  viento  se  agita  se  llenaron  de  luz. 


La  Aurora 

El  sol  ya  se  anuncia  con  resplandor  carmíneo 
besará  largamente  la  tierra  que  nació, 
y  en  casto  desposorio,  sobre  lecho  de  nubes, 
me  entregaré  a  su  amor. 


Nuestra  clara  caricia  gira  sobre  la  Tieira 
y  a  cada  nuevo  instante  la  envuelve  más  allá, 
y  a  la  sombra,  murciélago  con  alas  de  infinito, 
combaten  nuestros  besos  que  son  de  claridad. 

Hacia  otros  mundos  vaya  nuestro  girar  eterno, 
Donde  hubo  noche  y  sombra  hay  que  llevar  al  sol. 


Los  Celajes 

Que  siga  hacia  occidente  nuestra  teoría  alada 
de  brillos  y  colores, — cielo,  oro  y  arrebol, — 
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que  la  tierj'a  sonría  a  nuestro  paso  alegre, 
y  labios  y  pupilas,  y  campos  y  praderas 
se  entreguen  al  amor. 

[Sobre  las  altas   cumbres    de     los    Andes    aparece 
el  Padre  Sol  ) . 


El  Sol 

Tierra  de  los  prodigios,  del  monte  y  de  la  selva, 
del  puma  y  de  la  llama  y  las  aves  de  luz, 
en  tus  entrañas  vírgenes  corrió  el  oro  a  raudales, 
cuando  los  altos  montes  }'  la  llanura  inmensa 
surgieron  de  las  olas  sobre  la  mar  azul. 

En  tí  será  mi  Imperio,  y  el  fausto  y  la   grandeza 
la  raza  del  Inca  Manco,  y  el  Destino  mayor. 
Y  habrá  jardines  áureos  y  sendas  en  los  Andes 
que  cruzarán  los  incas  bajo  el  brillo  del  sol. 

En  tu  feraz  montaña  los  árboles  gigantes 
y  las  orquídeas  gráciles  en  red  se  cruzarán, 
y  en  la  floresta  magna  habrá  flores  monstruosas 
y  ríos  que  dominen  con  su  rumor  al  mar. 


Autóctonas    16 

Lo8  hombres  de  tu  raza  veDcerán  íil  Destino 
con  la  visión  augusta  del  dominio  de  amor 
que  irradie  desde  el  Cuzco  en  la  tierra  magnífica 
y  en  dulce  acento  diga  toda  su    gran  pasión. 


¡Oh, raza  hecha  de  ensueño, de  fausto  y  de  tristeza, 
dejarás  en  la  historia  junto  a  un  áureo  fulgor, 
la  claridad  de  la  luna  de  tu  melancolía, 
y  tu  muerta  esperanza,  tu  quietud  y  abstracción! 


Ya  festonan  los  campos  el  verdor  y  las  flores, 
y  altivas  las  vicuñas  de  mirar  avizor, 
con  su  paso  pausado  huellan  las  altas  cumbres, 
Sondeando  el  infinito  en  busca  del  pastor. 


Yb.  corren  los  torrentes  y  en  fruto  están  los  granos 
y  apacibles  los  valles  parecen  sonreír, 
esperando  a  los  seres  que  poblarán  la   tierra 
y  gozarán  la  dicha  de  amar  y  de  vivir. 


¡Que  de  la  raza  mía, surja  el  primer  idilio, 
con  el  ímpetu  joven  de  nueva  humanidad, 
y  en  el  divino  fuego  de  mis  potentes  rayos 
hallen  calor  sus  bocas  y  su  alma  eternidad. 
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{fJn  la  orquesta  hay  la  dulzura  ingenua  de  un  prhner 

amor    en    la   virginidad  florida  del    Continente. 

Dos  voces  se  acercan   lentamente  hasta  llegar    a 

la  escena,) 

Telón 


LOS  MAIZALES 


llancas  verdes,  granos  de  oro, 
choclos  frescos,  melada  chicha  embriagante, 
cantar  de  la  cosecha,  sonoro 

y  sollozante 
como  la  raza  que  le  diera  voz. 

Maizales  verdes  que  ondula  el  viento 
y  sólo  sois  el  presentimiento 
de  los  musicales 

maizales 

en  flor- 
maíces  en  fruto  que  fuisteis  promesa 
y  ya  ha  bendecido  el  Padre  Sol; 
en  todos  nosotros  viven  la  tristeza 
y  el  áureo  recuerdo  del  antiguo  esplendor, 

Dicen  los  maizales  mirando  hacia  el  cielo 
"¿Qué  hizo  el  Sol  Padre,  de  la  raza  del  Inca? 
¿Qué,   del  brillante  cortejo  imperial? 
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No  guía  a  la  lanza  el  bélico  anhelo, 
la  flecha  del  arco,  silbando,  no  brinca 
ni   la  chicha  ofrece  al  Sol    su  ritual. 

Con  sus  túnicas  claras  no  vienen  las   ñustas 
a  cosechar  el  grano  y  cantar  su  canción, 
ni  el  Inca  con  regias  palabras  augustas 
ofrece  al  Sol  Padre  el  fruto  mejor" 


"Somos  nosotros  loa  úaicos  fieles, 
— verdores,  oros  y  mieles — 
las  hojas,  los  granos  y  el  vivo  fermento 
(j[ue  lleva  a  la  raza  con  el  pensamiento 
al  áureo  recuerdo  del  antiguo  esplendor. 

Buscan  nuestras  hojas  abiertas  al  viento 
cual  es  el  camino  del  hijo  del  Sol: 
y  a  los  granos  dora    sólo  la  esperanza 
de  que  en  esta  noche  que  ya.  eterna  avanza 
su  fuego  renueve  el  dormido  vigor''. 

En  la  costa  que  mar  besa, 
en  la  alta  serranía 
y  en  la  montaña  que  en  su  fecundidad  sólo  e«    promesa, 
se  alza  la  lozanía 
de  los  maizales 
en  matizados  campos  de  verdor 
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En  ellos,  de  día, 
viven  sentimentales 
leyendas  de  amor. 

Dan  sombra  fresca  }'  protectora 
a  la  pareja  que  se  pierde, 
fugaz  y  bullidora, 
tras  el  tupido  manto  verde. 

Sustento  su  grano  atesora, 
enciende  la  chicha  en  los  amantes 
claros  destellos  incitantes 
de  ingenua  alegría, 
y  da  al  que  ha  sufrido 

el  olvido 
([ue  en  el  indio  es  toda  la  sabiduría. 


De  noche  los  maizales 
tienen  raros  aspectos. 
Triunfales, 
enfilados  y  erectos, 
semejan  marciales 
columnas  de  soldados  en  quietud. 


Y  entonces  aparece  una  visión, 
augusta  y  real, 
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y  pasa  en  solemne  actitud. 
Y  a  un  son 

marcial 
que  el  viento  toca  en  el  follaje, 
con  altiva  y  firme  esbeltez  de  lanza 
rinden  todas  las  hojas  vasallaje 
a  la  sombra  que  avanza. 


EL  CÓNDOR 


La  blanca  gola 
con  noble  prestigio  aureola 
la  descarnada  cabeza 
de  fuerte  pico 
que  destroza  la  presa. 


Amplio  y  poderoso  el  abanico 
zumbador  del  ala  que  al  espacio  domina 
3'  con  el  prisionero  terror 
de  la  alpaca  de  oro  o  el  albo  cordero, 
en  las  nubes  culmina 
de  la  garra  el  firme  y  guerrero 
golpe  atacador. 


Su  avizora  pupila  lleva 
la  visión  de  lo  profundo  v  lo    lejano, 
que,  a  medida  que  su  mirar  se  eleva, 
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los  secretos  descúbrele  el  arcano, 

se  empequeñecen  las  cosas  grandes, 

y  los  Andes, 

de  su  vuelo  ante  la  hazaña, 

parecen  un  nevado  rebaño  de  corderos 

pastando  prisioneros 

entre  la  costa  y  la  montaña. 


Su  dominio  es  tan  alto, 
más  aun  que  las  raecetas, 
no  son  ellas  para  sus  alas  metas, 
ni  el  peñón   de  basalto 
que  la  nieve  cubre, 

allí  donde  no  hay  primavera  en  octubre, 
ni  calor  en  verano,  donde  hasta  el  rayo 
parece  temeroso 
lanzarse  de  zoslayo 
sobre  la  tierra  como  un  despecho  luminoso. 


Bien  están  las  cumbres  para  la  quietud 
de  la  hembra  en  el  nido, 
para  el  poUuelo 

en  quien  sólo  es  ansia  la  virtud  ■ 

de  verse  estremecido 
sobre  la  tempestad  en  el  vuelo. 
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Para  su  señorío, 
amplio  y  magnífico,  el  espacio 
en  el  vago  topacio 
que  humedece  en  rocío 
la  aurora, 

en  la  plenitud  del  día, 
en  el  crepúsculo,  sereno  y  hondo, 
y  en  la  hora 
en  que  la    sombría 
noche  es  abismo  sin  fondo 
donde  los  astros  radiantes 
dicen  a  la  pupila  interrogadora 
sus  misterios  distantes. 


Allí,  en  las  alturas,  desde  donde  es  peques* 
todo,  vuela  su  afán  conquistador. 
Zumba  el  ala  fuerte, 

pico  y  garra,  contraídos,  llevan  la  muerte 
y  busca  su  presa  el  ojo  avizor. 


Se  ha  perdido  una  oveja. 
En  vano  la  llama  el  pastor 
con  la  melódica  queja 
del  huayno;  los  perros  no  hallan  el  rastro, 
y  por  los  riscos  va  sola  y  triste  bala. 
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Desde  su  dominio  de  astro 
la  ve  el  cóndor,  llecta  el  ala, 
aprestado  el  pico  y  la  garra  ansiosa, 
con  gallardía  de  flecha,  cae  sobre  la  angustiosa 
blancura  del  vellón 
que  tiembla  a  la  tragedia 
con  que  él  zumbar  del  vuelo  asedia 
su  corazón . 


]ja  da  muerte  del  pico  un  golpe  certero 
sobre  el  testuz  astado, 
y  la  garra  firme,  prisionera 
la    lleva    en  altivo   vuelo   sesgado 
hacia  el  alto  nido  que  la  carne  espera. 

Y  un  rojo  reguero 
y  la  lucienta  albura 
son  como  una  bandera 
de  sangre  y  de  nieve,  encrespada  en  la  altura 


EL  PUMA 


5eñor  de  la  selva,   la  cumbre  y  el  llano, 
fiero  puma 

de  garra  firme  y  mirar  lejano 
que  acecha  el  blancor  de  espuma 
de  los  corderos, 
las  áureas  sedas  de  las  alpacas 
y  la  carne  roja  de  los  terneros 
que,  como  a  futuros  toros,  miran  las  vacas. 

Tu  noble  estirpe  arranca  del  pasado, 
de  cuando  fuera  la  vida  amplitud  y  desierto, 
—  incar  de  diente,  coger  de  garra — 
de  cuando  inocente  estaba  el  pecado 
y  sólo  a  las  uvas  habían  cubierto 
las  hojas  de  parra. 

¡Cuánto  de  lo  después  surgido  era 
un  misterio  bajo  el  mar! 
No  aún  tenían  los  montes  cana  la  cabellera. 
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la  juventud  fecunda  estaba  en  primavera 
y  latente  la  fuerza  de  crear. 


Era  entonces  tu  camino 
el  que  enfilan  las  cumbres,  como  jalones 
de  una  ruta  que  lleva  a  los  astros. 
Por  él    pasaste  oteando  al  Destino 
que  en  un  cálido  anhelo  los  ciclones 
traían  de  los  futuros  rastros. 


Detellada  y  zarpazo 
eran  ley  dominadora 
desde  la  aurora 
hasta  el  ocaso, 

y,  aun  en  la  noche,  todo  huía  ante  tu  paso, 
flexible  y  dominador, 
que  une  a  la  femenina  gracia 
la  severa  aristocracia, 
tal  el  de  un  cortesano  y  tiránico  señor. 


¡Cuánto  el  hombre  te  temía! 
Tu  triangular  cabeza 
de  fulgurantes  ojos, 
con  su  aparición  traía 
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por  el  cauce  del  río,  la  cima,    la  maleza 
o  el  tupido  follaje, 

un  doloroso  temblar  de  pensamientos  rojos 
florecidos  en  tu  homenaje. 


La  cuerda  tendida  del  arco 
no  impelía  la  flecha 
de  aguda  chonta  dentada, 

ni  del  marco 
girante  de  la  honda,  veloz  y  derecha, 
iba  a  herir,  segura,  la  piedra  lanzada. 


Entonces  tú  eras  el  astuto  y  fuerte  cazador, 
y  el  hombre  débil  presa  que  ni  aún  soñara 
hacer  tu  cacería. 

Sólo  volviendo  arrojo  su  temor, 
al  verse  acorralado  te  hacía  cara, 
y  brazo  a  brazo  cada  gota  de  su  sangre  te  tendía. 


Mas,  breve  fué  tu  reinado. 
Del  fondo  del  temor  nació  la  idea 
y  al  brazo  débil  el  cerebro  armó, 
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y  entonces  fuiste  el  acosado, 

que  todo  lo  que  la  humanidad  crea 

en  el  seno  de  una  angustia  se   formó. 


Y,  cuando  fuera,  después,   el  Imperio, 
magnánimo  el  vencedor, 
tornando  en  símbolo  tu  perdida  realeza 
con  todo  su  bárbaro  encanto  de  misterio, 
si  adoró  al  sol  como  a   padre  creador, 
como  a  guerrera  insignia  condujo  tu  cabeza. 


Y  del  crepúsculo  de  tu  reinado, 
al  que  ya  nunca  volverá  la  aurora, 
y  de  la  fuerza  viva  y  perdurable 
que  en  lo  creado 

se  renueva,  incesante,  hora  tras  hora, 
hizo,  sabio  y  profundo, 

símbolo  del  dominio  y  la  fuerza,  a  lo  variable, 
y,  de  lo  eterno,  al  sol,  alma  del  mundo. 


EL  LAGO 


{N^o  sólo  ha  habido  Diluvio,  como  cuenta  el  cura, — 7)ie 
dijo  el  Í7idio — tamhién  hubo  tiempos  en  que  la  tie- 
rra estaba  seca,  la  Huma  no  caía,  el  inaíz  no  ferti- 
lizaba^ IjOS  liornbres  habían  pecado .  Entonces 
los  Andes  elevaron  (d  cielo  nna  graii  copa  y  pidie- 
ron al  sol  que  la  llenara.  Y,  él,  misericordioso, 
2yerdonó  a  los  ho7nbres  y  llenó  con  el  cristal  que  co- 
jna  al  cielo,  la  inmensa  copa  que  le  presentaban  los 
montes:  así  nació  el  Titicaca). 


tn  el  marco  de  los  pajonales, 
como  enorme  espejo  que  al  cielo  elevan  los    montea 
y  refleja  el  azul  en  sus  cristales, 
guardando  sus  secretos  está  el  lago, 
que  en  viejos  horizontes 
aprendió  los  misterios  como  un  mago. 
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Por  él  mi  barco  cruza,  crepitante  y  sonoro, 
en  su  vida  de  naáquinas  y  aceros 
que  corta  el  agua  dormida, 
avara  guardadora  del  candido  tesoro 
de  los  tiempos  primeros 
en  que  la  leyenda  naciera  con  la  \iá&. 


Pálido  sol  de  alucinaciones 
cadavérica  luz  presta  a  las  cosas, 
e  inquietos  palpitan  los  corazones 
con  preguntas  misteriosas. 

Tiene  tanto  de  visión  esta  quietud 
llena  de  antiguas  sombras  sagradas 
y  dolorosa  plenitud 
de  cosas  pasadas. 


Como  cónicas  notas  de  verdor 
las  islas  surgen  del  agua  serena, 
envueltas  en  dulces  ritmos  de  pastor, 
llorados  en  la  quena. 

Incaicas  ciudades  en    que  fuera  la  vida, 
muestran  sus  muros  de  granito, 
como  una   fuerza  perdida 
en  el  infinito. 
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Y  los  ídolos  gigantescos 
vigilan  esta  quietud, 

cual  fantásticos  centinelas  de  rostros  grotescos, 
que  el  Destino  condena  a  la  esclavitud, 
firme,   callada  y  serena, 
de  interrogar  al   peregrino  que  pasa. 
cual  el  futuro  será  de  la  raza 
que  hoy  sólo  vive  en  la  quena 
y  en  el  pasado  tan  glorioso  rastro  traza. 


A  su  pétrea  sabiduría 
que  nació  en  en  el  antiguo  poder, 
dijo  el  alma  mía 
ansiosa  de  saber: 


— ¡Oh,  tú,  fiera  guardiana 
de  misterios  y  verdades, 
piedra  de  forma  humana, 
dame  tu  pupila  lejana 
que  ahonda  en  las  muertas  edades 
y  que  adivina  el  Destino, 
para  mirar  hacia  qué  fúlgido  punto  irá 
esa  raza.      Para  saber  de  donde  vino 
y  cual  su  futuro  será! 
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Y,  entonces, me  pareció  que  el  misterio 
batía  sus  negras  alas  poderosas 
y  que  se  hacía  luz  en  el  imperio 
de  las  ocultas  cosas. 


Era  la  revelación 
por  la  fría  boca  de  la  inerte, 
y  palpitó  mi  corazón 
cual    si  se  abriera  el  reino  sombrío  de  la  muerte. 

Mas  la  piedra  calló.     Calló,  pero  ha  mirado 
con  tristeza,  y  por  su  frente 
unas  sombras  que  han  pasado 
lo  han  dicho  todo,  amargamente. 


ANUNCIACIÓN 


iras  lu  larga  visión  de  mar  y  cielo 
en  que  la  línea  azul  de  la  costa  lejana 
era  sólo  un  anhelo, 
vio  una  mañana, 
soñando  Colón  con  su  quimera, 
surgir  de  las  marinas  ondas 
una  gracia  de  palmera 
erguida  sobre  el  verde  follaje  de  las  frondas. 


Deslumhrado  aun   por  la  armonía 
del  paisaje  esplendoroso, 
más  bello  en  realidad  que  en  fantasía, 
hizo  recoger  la  palpitante  vela, 
bajó  presuroso 

dejando  dormida  en  la  mansa  mar  la   carabela 
y  con  la  fe  en  su  Cristo 
dos  ramas  alzó  en  cruz, 
y  oró  al  milagro  por  sus  ojos  visto, 
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fijas  en  el  cielo 

sus  pupilas  llenas  de  esperanza  y  de  luz. 


Aun  estaba  de  rodillas,  cuando, 
sintió  que  en  el  follaje  había  un  estremecimiento 
y  un  crujir  de  ondas  no  hecho  por  el  viento 
que  apenas  a  las  ramas  pasaba  acariciando. 

Levantó  la  mirada 
y  el  bronce  de  unas  carnes  detúvole  un    momento 
y  aun  su  pensamiento 
no  había  asido  a  la  verdad  buscada, 
cuando,  abandonando  lo  alto 
de  las  tupidas  frondas  del  tropical  verdor, 
puso  con  ágil  salto 
en  la  tierra  la  planta,  el  indio,  su  señor. 


Uniéronse  ese  día 
la  sed  de  cosas  nuevas  que  Colón  quería 
saciar  en  el  misterio  del  remoto  océano, 
el  inconsciente  afán 
con  que  todo  el  ardor  americano 
daba  el  primer  paso  hacia  las  cosas  que  serán 
y  la  altiva  y  noble  ibérica  osadía 
que  sobre  la  tierra  misteriosa  y  oscura 
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y  sobre  el  lomo  crespo  del  infinito  mar, 

pondría 
toda  el  ansia  de  nventura 
y  el  gran  corazón  que  en   su  locura 
dio  toda  la  sangre  y  el  amor  que  pudo  dar. 


Envío 

Ilustre  navegante  de  los  grandes  empeños, 
a  quien  más  que  la  brújula  guiaron  ios  ensueños 
y  la  sabia  preciencia  de  lo  que  hubo  de  ser, 
que  en  las  alas  de  gloria  tornaron  a  las  velas 
de  las  tres  carabelas 
que  rumbo  a  lo  ignorado  partieron  de  Palos  de  Moguer. 


Gran  Almirante  de   los  mares  de  América, 
padre  de  pueblos,   de  la  raza  señor, 
suya  hoy  tu  gloria  hace  tuda  la  raza  ibérica 
y  veinte  pueblos  cantan  un  himno  en  tu  loor. 
Son  los  cachorros  del  león  y  del  puma 
que  aprendieron  del  vuelo  en  alas  de  cóndor, 
y  al  infinito  siguen  sobre  la  misma  espuma 
que  acarició  tu  mago  ensueño  descubridor. 
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Señor,  en  cada  día   que  a  través  de  los  siglos  renueva 
eternamente  el  lazo  que  en  los  mares  tendiste 
para  unirnos  a   España, 

el  alma  unciosa  eleva 
todo  el  sentimiento  de  la  raza  triste 
en  que  ahora  palpita  la  sed  de  hazaña 
que  como  un  rojo  mar  de  gloria  dejó  España 
es  las  ignotas  Indias  que  tú  descubriste. 


¡Señor,  señor, 
si  la  sangre  regada  ya  comienza  a  ser  flor, 
pon  en  el  futuro  tu  sombra  iluminada, 
y  haz  que  en  tu  carabela 
siempre  marche   la  raza,  desplegada 
al  viento  de  infinito  la  palpitante  vela! 


KORI-OCLLO 

{El  Imperio  de  Don  Gonzalo) 


CjoDzalo  Pizarro, 
el  hermano  del  conquistador, 
soñaba  entonces  atar  a   su  carro 
el  cetro  del  Sol. 

Suyo  el  Imperio  sería; 
bien  su  espada  podía 
cortar  con  un  tajo  el  dominio  de  Castilla  y  León. 

Kn  su  ensueño  ya  miraba  el  gran  día 
en  que,  sobre  el  inmenso  tesoro  del  Inca^  se    erguía 
su  osado  espíritu  español. 


Ya  el  señor  de  antaño,  el  Inca,  no  era 
soberbio  cual  los  antiguos  emperadores; 
no  engendraba  cual  Manco,  el  Imperio  y  el  mito, 
ni  su  bandeía 

en  conquista  de  glorias  y  amores, 
cual  Huayna-Capac,  triunfante  llevaba  hasta  Quito, 
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ni  cual  Viracocha 
elevaba  la  idea  del  Supremo  Ser; 
Manco  II  tenía  tristes  ojos  de  pacocha 
y  era  intrigante  y  débil  como  una  mujer. 
!0h,  si  fuera  el  de  Cahuide  su  brazo, 
cuánto  valiese  la  lanza  del  heroico  orejón! 
¡Cómo  en  los  siglos  sería  un  fúlgido  trazo, 
si  el  héroe  le  diera  su  corazón! 


Cual  puma  que  el  cazador 
con  mastines  acorrala 
o  impotente  cóndor 
que  tiene  rota  el  ala, 
el  Inca  se  hallaba  prisionero 
del  osado  valor, 
la  dura  zana 

y  la  codicia  del  aventurero, 
caído  como  azor 
hambriento  desde  España, 


Mas  la  Coya  si  era  como  las  de  antaño. 
¡Qué  bello  el  oscuro  cabello  castaño 
y  la  cara  mate  y  aguilena 
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donde  la  mirada  de  los  grandes  ojos 

menos  mira  que  sueña 

sobre  la  línea  fresca  de  los  labios  rojos! 


jQué  gracia  de  armonía, 
la  de  su  cuerpo  donde  la  carne  es  nieve 
que  se  hizo  claro  bronce  bajo  la  luz   solar, 
y  la  línea,    poesía 
que  UQ  ondulante  ritmo  mueve, 

al  andar! 


También  era  apuesto   Gonzalo  Tizarro, 
de  la  raza  ibérica 
ginete  más  bello  y  bizarro 
no  hubo  en  América. 
Negros  la  barba  y  el  cabello 
sobre  la  blanca  tez   tostada 
por  el  sol  tropical, 

el  destello 
de  sus  ojos,   como  certera  espada, 
iba  al  corazón  en  herida  mortal. 

Sobre  el  caballo  andaluz 
su  silueta  en  la  armadura, 


i 
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bajo  el  airón  castellano, 
era  un  trazo  de  luz 
que  a  la  altura 
subió  del  llano. 


A  su  mano  maestra 
caracolea  el  corcel, 
y  la  lanza  en  su  diestra 
no  halla  broquel 
que  detenga  su  pujanza. 

Es  tan  grande  la  esperanza 
a  la  que  firme  va   él, 
({ue,  aunque  no  llega  el  día 
para  la  magna  aventura, 
hacia  ella  marcha  su  osadía, 
hecha  toda  corazón  en  la  armadura. 


II 


Un  bélico  son  lanzaba  la  sierra 
en  los  verdes  valles  y  los  altos  picos, 
y  brotaba  legiones  la  tierra 
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que  al  Cuzco  envolvían  como  abanicos 
gigantes  de  muerte.      La  indígena  isza 
renacer  parecía  al  antiguo  esplendor; 
mas  sus  golpes  de  maza 
rebotaban  en  la  acerada  coraza 
del  conquistador. 


Y  la  lucha  seguía, 
ardiente  y  tenaz. 

La  broncínea  carnicería 
de  restos  sangrientos  la  tierra  cubría, 
y  la  hoguera,  voraz, 
nuevo  impulso  tomaba  con  el  nuevo  día, 


Mas  ya  el  Inca   no  era, 
como  antaño  en  la  lucha  guerrera, 
brazo,  cerebro,    idea  y  acción, 
y  es  erguido  y  soberbio  con  su  maza  Cahuide, 
quien  sobre  las  piedras  legendarias  pide 
dar  a  toda  la  raza  su  corazón, 
y,  al  ver  que    no  puede  lograr  la  victoria, 
se  lanza  al  abismo  en  la  gloria 
del  puma  que  huye  ser  presa  del  león 
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III 


Kori-Ocllo,  la  Coya  de  negras  pupilas, 
doDde  el  ensueño  prendió  su  fulgor, 
cubriendo  con  telas  lilas 
la  fresca  promesa 
de  su  carne  en  flor, 
en  toda  su  augusta  belleza, 
fué  un  día  mirada   por  el  conquistador. 


;0h,  don    Gonzalo!  ¿qué    pensaste  entonces, 
fué  acaso  la  carne  en  su  armonía 
de  claros  y  juveniles  bronces, 
o  la  gran  quimera,  lo  que  a  tí    llegó? 
Mas,  ¿por  qué  tu  osadía, 
si  tan  alto  su  ensueño  o  su  amor  ponía, 
en  ella  tan  cruel  se  cebó? 

IV 

Con  la  altivez  de  quien  sabe 
({ue  el  alma  es  libre  como  el  ave, 
y,    en  la  carne,  su  augusta  nobleza  señera, 
está  la  heroína  prisionera. 
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Su  mirar  firme  devora 
en  odio  la  aventurera 
ansia  amorosa  de  Pizarro. 
Bien  sabe  ella  que  el  frescor 
de  su  carne  no  ha  de  atarse  por  miedo  ni  amor, 
cual  trofeo,  a  ningún  carro 

vencedor. 


Don  Gonzalo  la   dice:     * 'Señora, 
de  vos  está  mi   amor  sediento, 
j  tanto  que  el  pensamiento 
en  su  ansia  ignora 
que  gran  viento 
tan  alto  hizo  subir  la  hoguera". 


"Si  en  mi  noche  de  soldado, 
sobre  el  sórdido  lecho, 
pone  vuestra  cabellera 
su  fragancia  a  mi  lado, 
embriagaráse,  aspirándola,  el  pecho 
en  la  delicia  de  lo  soñado." 
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"Y  bien  valdrá  un  imperio 
vuestra  gracia,   entonces, 
que  no  los  duros  bronces 
del  cautiverio 
mi  amor  ofrece, 
sino  la  gran    locura 
que  en  mí  por  la  pasión  crece, 
para  la  magna  aventura." 


"Si  vuestra  sangre  es  noble, 
es  de  conquistador  la  mía 
que  hace  al  brazo  de  roble, 
certero  al  arcabuz, 
que  mueve  el  corazón  a  la  osadía 
y  hace  a  la  espada  ra3'o  y  luz." 


"Mirad  el  Cuzco,  imaginadla  gloria: 
vos  emperatriz,  yo  emperador, 
y  el  anhelo,  palpitante  bajo  la  armadura, 
que  ofrece  cou  la  espada  triunfal  la  victoria 
a  vuestra  serena  hermosura, 
como  una  inca  que  también  fuera  un  conquistador.'' 
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La  CoysL  sonrió  despreciativa, 
y  duros  sus  ojos  de  acero 
fueron  a  la  viva 
llama  de  amor  del  caballero. 

Volvió  éste  a  decir  su  amor 
y  ella  sonreír 
al  soñado  porvenir 
del  conquistador. 


Bajo  el  castellano  airón 
de  Gonzalo  Pizarro, 
apareció  la  sangre  aventurera, 
cual  al  soplo  del  ciclón 
el  barro 
que  oculta  en  su  verdor  la  sementera. 


Bronca  la  voz  que  antes  decía 
dulzura  amorosa, 
se  alza  en  la  dura  varonía 
soldadesca  del  combate; 
grita,  manda,  insulta;  mas  la  losa 
del  pecho  de  la  Coya  no  se  abate. 

Si  no  se  hizo  su  belleza 
para  el  caballero  cortesano. 


Autóctonas    60 

menos  aun  ha  de  ser  presa 

en  las  ávidas  garras  del  milano. 


V 


Malos  consejos  da  el  despacho 
al  hombre  cuando  el  macho  se  despierta, 
y  ahora  don  Gonzalo  tiene  un  lobo  en  el  pecho 
sediento  de  sangre  y  carne    muerta 


La  jauría  de  la  tropa 
hambrienta  que  mandó  la  Europa 
a  buscar  de  las  Indias  el  tesoro, 
sobre  la  mujer  sin  esperanza, 
furiosa  se  lanza 
en  ciego  ímpetu  de  toro. 


La  Coya,  desnuda  la  carne  armoniosa, 
es,  imponente  y  altiva. 
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una  estatua  viva 

que  el  pudor  y  la  tragedia  endiosa. 


¡Oh,  raza  sin  temor   ni  espanto, 
en  que  es  la  angustia  silenciosa 
y  el  dolor  no  se  hace  llanto! 


Inapasible  y  serena 
vio  la  reina  que  en  su  gracia  llena 
de  vida  y  orgullo  el  dardo  caía, 
y  no  tembló  su  carne  morena 
al  mirar  que  la  sangre  corría 
como  si  acariciase  su  turgencia  plena 
y  comprendiese  su  armonía. 


VI 


Años  más  tarde 
fué  realidad  por  un  momento 

el  loco  alarde 
que  parecía  un  vano  pensamiento 
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Gonzalo  Pizarro  fué  emperador, 
y  el  ventrudo  estratega  Carvajal, 
su  gran  mariscal, 
como  sarcástica  risa  en  el  horror 
de  una  tragedia  infernal. 


Los  caballos  de  íCspaña 
(jue  por  los  Andes  pasearon  la  hazaña, 
quijotesca  y  española, 
terminaron  la  locura 
arrastrando  atados  a  su  cola 
a  los  caballeros  de  la  gran  aventura. 


Y,  aun  en  la  picota,  sarcástica  reía 
la  cabeza  de  Carbajal, 
y  la  de  Gonzalo  parecía 
soñar  con  la  gloria  imperial. 


COLONIAL 


tra  Lima  galante  y  tibio   Versalles 
en  que  hasta  el  agua  de  los  juegos 
ardía  en  voluptuosidad. 

El  manto  ocultaba,  por  incitar,  los  talles, 
los  ojos  lucían  sus  fuegos 
y  adoraba  a  la  Perricholi  el  virrey  Amat. 


Pero  si  había  el  mal  entonces 
de  que  la  vida  uo  se  tomara  en  serio, 
en  las  naves  siempre  subió  el  zahumerio 
y  no  durmieron  en  la  torre  los  bronces, 
pues  la  fe  se  hizo  galante,  que  todos  los  cura^ 
lo  fueron  para  las  faltas  de  amor, 
j  no  hubo  tonsuras 

que  ignoraran  los  besos  de  labios  en  flor. 
¡Perdonad  sus  locuras. 
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63  justo  que  a  veces  se  olvide  el  dolor! 


Y,  después  de  todo,  en  aquellos  tiempos  no  hubo  ningún  mal ; 
sólo  el  rey  de  España  se  hallaba  quejoso, 
porque    loa  derroches  de  ese  viejo  mozo 
del   virrey,  le  habían  mermado  el  caudal. 


Pero, ¿y  el  paseo  de  Aguas?   .  .  .Como  era  bonita, 
su  faz  delicada,  su  cuerpo  de  gloria,  la  favorita 
en  claros  espejos  gustaba  mirar. 
El  virrey  la  dijo:      "El  agua  corriente 
te  verá  al  pasar, 

y  al  dormir  su  cristal  en  la   fuente 
se  pondrá  a  soñar 
si  miró  los  floridos  jardines 
de  rosas  y  jazmines, 
un  rsivo  de  luna  o  tu  cuerpo  de  azahar". 


Y  los  petacones 
henchidos    de   onzas,  por  tales  razones 
las  vieron  mermar. 
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Mas  no  era  eso  todo, 
la  virreina  gustaba  vivir  de  cierto  modo 
muy  digno  de  ella,  de  España  y  del  Perú: 
"Que  se  queja  el  monarca, 
pues  le  quitas  las  llaves  del  arca, 
y  que  vea  que  ahora  el  dueño  eres  tú" 


Un  palacio  la  hastiaba;  quería 
de  la  vega  del  río  ir  al  Prado. 
Ya  la  glorieta  moruna 
ningún  encanto  tenía, 
ni  el  corredor  sombreado 
de  madreselva,  ni  la  laguna. 
Del  Prado,   después,  quiso  otro; 
hoy  una  dorada  calesa, 
naañana   aqueste  potro 
de  menuda  cabeza, 
inquieto  ojo  avizor, 
cuello  curvo,  piel  de  raso 

y  ágil  paso 

braceador. 


Ya  era  una  fiesta  de  toros 
en  que  cada  res  salía 


Autóctonas    68 

con  enjalma  de  pedrería 
toda  recamada  de  oros. 

Era  todo  lo  que  la  fantasía 
puede  imaginar. 
Y  los  petacones 

henchidos  de  onzas,  por  tales  razones 
las  vieron  mermar. 


No  sé  si  era  como  la  Magdalena, 
Micaela  Villegas,  y  se  arrepintió, 
mas  si  sé  que  era  buena 
y  que  el  virrey  por  ella  nunca  de  pena 

lloró 


Ella  iba  a  misa,  se  confesaba, 
y  hasta  dicen  que  llegó  a  comulgar, 
y,  quién  no  la  perdonaba, 
si  el  virrey   lo  ordenaba, 
y  cuerpo  tan  lindo  no  puede  pecar. 


Pero,  cuenta  una  historia 
que  ella  tuvo  un  día  dulce  piedad  de  mujer. 
Cristo  en  su  gloria 
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por  ello  la  ha  de  tener. 

Regio  tontillo,  joyas  y  encajes,    chapín   de    raso, 

iba  en  calesa  -¿A  donde?  ¡quién  lo  ha  de    saber! — 

Campanas  y  luces.      De  pronto  a  su  paso 

viene  el  Jesús  triste  de  la  Extremaunción. 

Humilde  el  cortejo,  a  pie  marcha  el  cura 

que  a  dios  lleva  junto  de  su  corazón    


Lo  vio  la   favorita,  pura 
fue  su  emoción. 

Rápida  abandonó  el    perfumado 
camarín  de  la  calesa, 
lleno  de  belleza 

3^  de  pecado, 
y  dijo  al  sacerdote:  "Señor,  pasad." 


Como  dios  entra  a  toda  morada, 
fué,  y  la  calesa  dorada 
se  llenó  de  santidad, 
y  la  Perricholi,  acongojada 
y  contrita,  siguió   a  pie 


Mas  dicen  que  fue 
porque  vieran  su  silueta 
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llevada  por  la  gracia  menuda  de  su  pie 
pero,  un  cristiano  poetu 
juró  que  fue  por  la  fe. 


LA  CALA 


La  costa 


£n  esta  playa  de  mundanismo 

vanidades,  flirt,  modas,  snobismo — 

hay  un  olvidado  paraje 
en  que  son  más  vastos    el  horizonte  y  el  abismo 
sonoro  del  mar  y  el  silente  del   celaje 
y  en  que  ponen  gavioteáca     gallardía 
saltando  en  las  espumas  los  barcos  de  pescar. 


— Ábrese  en  esta  punta,  en  arco,  la  bahía 
que  se  cierra  en  el  Morro   Solar — 


El  oleaje  es  aquí  como  un  juego  de  niñez 

—  blancuras,   carreras,  risa. — 

Cosas  de  un  mar  de  poco  fondo, 
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voluble  y  tornátil  en  que  todo  va  de  prisa. 

Cerca,  en  el  baño,  el  mar  ya  es 

más  sabio,  más  profundo,  más  hondo. 

Ha  visto  tantas  humanas   cosas 

que  es  todo  un  Bourget  en  la  sicología 

de  femeniles  quisicosas 

de  amor  y  de  galantería. 

Las  madres  aprovechan  su  farautería 

fresca  y  alborotada. 

El  DO  oye  ni  ve  nada, 

y  lleva,  con  frailuna  discreción, 

un  húmedo  encanto  a  la  rosa  plena 

de  vida  y  de  savias,  y  a  la  serena 

e  inocente  frangancia  del  botón. 


Aun  más  serio  que  el  mar  de  los  amores 
es  el  mar  de  la  rada, 

quieta  y  callada, 
donde  veleros  y  vapores 
enfilan  sus  siluetas. 
Alargadas,  ágiles,  escuetas, 
con  algo  de  pez  y  de  ave 
en  la  quilla  y  en  el  mástil,  los  veleros, 
y  los  otros  con  aspecto  grave, 
poderoso  y  firme  de  máquinas  y  aceros. 
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Es  la  seriedad  de  este   mar, 
exacta  y  estadística,  incansable  anotadora 
de  barcos  por  salir  y  por  entrar, 
que  en  tonelaje  y  en  esfuerzo  todo  lo  valora. 
Pita  y  rueda  incesante  la  locomotora 
y  chirria  la  grúa  todo  el  día, 
y  bajo  un  cielo  de  humo,  en  la  bahía, 
incansable,  la  gente  labora. 

Y  aun  en  la  noche  el  puerto  extiende 
8U  mirada  en  actividad,  que  escruta 

con  el  ojo  girante  que  en  el  faro    esplende 
y  es  para  el  navegante  ruta 
y  seguridad. 

Y  le  dice:  aquí  como  a  un  tropel  salvaje 
de  crinados  potros,  dominó  al  oleaje 

con  férreos  brazos  de  muelles,  la  humanidad. 


Los  PESCADORES 

En  mi  playa  no  son  los  pescadores 
viejos  lobos  marinos 

de  las  almas  puestas  a  tono  mayor  de  tempestad. 
Sus  tranquilos  ojos  no  han  sido  escrutadores 
de  ignorados  y  fatales  destinos, 
ni  lucharon  firmes  sus  brazos  contra  la  adversidad 
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Eudos  hombres  morenos 
de  la  raza  del  trópico, 

ágiles  y  prontos,  génoveses  ávidos,  helenos 
embusteros,  señores  del  utópico 
archipiélago,    y  napolitanos, — barcarola, 
borrachera  de  sol  y  holgazanería 
amorosa  y  lánguida  de  ola. — 


Lucen  los  claros  torsos 
con  su  policromía, 
entre  la  moncorde  nota, 
broncínea  y  terracota, 
de  los  indígenas  escorzos, 
Y  en  el  vago  estremecimiento  luminoso 
y  la  diafanidad  del  aire  sereno, 
firme  y  viril  el  grupo  se  perfila 
con  lineamienlo  claro  y  armonioso, 
sobre  el  fondo  azul  del  cielo,  bueno 
para  mirajes  de  alma  y  de   pupila. 


Su  alma  es  como  la  bruma, 
el  celaje,  la  espuma, 
alada,  ligera,  irreal.      Es  blanca  y  se  colora 
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en  cambiante  arrebol, 

y  callada,  es  sonora, 

porque  en    ella  el  mar  vibra  como  en  im  caracol. 


Trabajan  coi)  una  armonía 
en  tempo  lento ^ 
que  86  ajustít  con  la  melodía 
ondulante  del  mar  en    movimiento. 
Parece  que  el  tiempo  para  ellos  no  existiera. 

Todo  es  ritmo  lento  de  bogar, 
beatitud  de  tumbo  que  muere  en  la  ribera, 
tranquilo  esperar 
frente  al  vasto  horizonte  marino, 
viendo  en  las  estrellas  lejanas  un  camino 
de  luces  protectoras  rielando  sobre  el  mar. 


Ante  la  plenitud  de  la  distancia, 
qué  iutítil  es  toda  premura, 
¡Cuanto  se  aminora  ^  disipa  el  ansia 
del  tiempo, al  ver  la  cóncava  altura! 
¡Cómo,  ante  el  mar,  el  alma  en  la  leyenda 
con  lírica  embriaguez  se  extasía, 
y  a  todo  velamen  cruza  por  la  senda 
ilusoria  y  fragante  de  la  fantasía. 
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La  cala 


La  chalana  se  desliza  en  las  piedras.  Los  remos 
tocaron  el  agua,  á  su  impulso  el  esquife  parece  volar. 
Juntas  las  manos  oremos, 

puestos  el  alma  y  los  ojos  en  dios  y  en  el   mar: 
En  nombre  de  Crisío,  del  Rabí  divino, 
que  dijo  entre  pescadores 
las  más  dulces  frases  de  su  amor  de  amores, 
halle  la  red  en  su  camino 
mar  pródiga  de  pesca, 
— ¡que  no  caiga  la  raya!  — 
y  que  con  plateado  temblor  aparezca 
henchido  y  pletórico  su  vientre  en  la  playa. 


El  arco  de  la  red  está  tendido. 
Halan  de  sus  cabos,  con  lento, 
isócrono  y  medido 

movimiento, 
dos  grupos  de  pescadores ., 
Llegó  a  la  línea  donde  el  mar  revienta 
en  nevados  vapores. 
Lo  mira  la  muchedumbre,  atenta. 
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Pesada  la  red  está. 
¡Cuántos  fulgores 

de  escama  su  vientre  insasiable  traerá! 
Tras  ella  viene  un  lobo  marino, 
— ¡mirad  cómo  en  los  tumbos  asoma  la  cabeza! — 
glotón  engullidor  que  ha  hallado  buena  presa 
en  los  peces  que  escapan  al  destino 
guisado  de  la  mesa. 


Hay  en  la  playa  un  remolino 
de  humana  curiosidad. 
—  Burgueses  paseantes,  niñeras,    soldados 
y  niños  endomingados. — 
Mataperros,  flor  de  rapacidad, 
desnudos  los  pies, 
al   aire  la  sana  piel  soleada, 
chapotean  tras  la  codiciada 
presa  de  algún  vivo  y  ágil  pez 
que  brincando  deja  a  la  red  burlada. 


Sabrosas  corvinas, 
hipócritas  lenguados, 
lizas — menos  carne  que  espinas- 
cazones,  niños  bienhadados 
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que  van  en  disfraz  de  tiburones, 
ayanques,  trarabollos, 
cabrillas, gallos,  tollos, 
vulgares  peces  sin  importancia, 
y  pejerreyes  cuya  estirpe  blasona 
llevar  con  regia  prestancia 
la  neptuniana  corona; 
de  todo  trajo  la  red  a  la  playa] 
en  la  viva  y  palpitante  ofrenda 
pródiga  del  mar. 

¡  Bien  haya 
el  cristiano  dios  de  la  leyenda, 
en  quien  los  pescadores    saben  esperar 
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Ivurabo  al  nordeste  el  barco 
va  del  Golfo  por  la  mar  tranquila 
bajo  un  nublado  cielo    zarco 
de  humano  color  de  pupila. 


Se  abre  el  horizonte  como  un  arco 
y  no  hay  visión  de  montes  ni  frondas 
que  haga  en  la  distancia  marco 
a  este  infinito  balanceo  de  ondas. 


Mareada  el  alma    huye  el  pensamiento 
y  sólo  es  vida,  latiendo,   el  corazón, 
y  ante  la  amargura    del  presentimiento 
una  manos  sin  ojos  guían  mi  timón. 


Lejano  un  punto  en  la  mar  se  eleva. 
Cuan  pequeña  la  isla  ante  el  océano, 
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y  cuanto  más  pequeño  el  barco  que  me  lleva 
hacia  lo  incierto  y  vano! 


Es  todo  abismo,  soledad  y  quietud, 
si  no  es  la  ola  que  contra  el  casco  choca, 
el  pez  que  pasa  o  la  fugaz  virtud 
vocinglera  y  frivola  de  la  gaviota  loca. 


Tras  crepúsculo  lento  de  vagos  tonos  lilas 
se  hace  uaa  noche  de  sombras  misteriosas, 
tan  profundas  que  ante  ellas  ocultan  sus  pupilas 
las  estrellas,  calladas  y  angustiosas. 


Y, ante  el  silencio  y  la  sombra,  en  la  nave 
que  se  desliza  cautelosa, 
va  el  alma  que  por  ellos  sabe 
que  el  infinito  a  todo  acosa 
con  su  envolvente  vuelo  de  ave 
solemne    v  misteriosa. 


Mas  súbito  en  ia  noche  que  declina 
amanece  con  claridad  de  lampo, 
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y  surge,  al  fondo   de  la  inmensa  marina, 

el  río  que  va  al  mar  con  la  visión  de  campo 

fecunda,  poderosa  y  fuerte 

del  suelo  tropical, 

en  que  parece  dormida  la  muerte 

ante  la  perpetua  eclosión  vital . 


Es  la  costa  del  Guayas  que  en  la  mar  se  interna 
para  que  ponga  en  ella  mil  brazos  el  océano 
al  rumor  de  la  canción  eterna 
en  que  el  río  hace  dúo  con  el  bosque  cercano. 

Y  en  el  amanecer  rumoroso, 
llevado  por  la  marea  en  creciente, 
va  el  barco,    firme  y  presuroso, 
hacia  la  visión  refulgente 
del  puerto  bajo  el  cielo  radioso. 


Después  que  el  bosque  despertara  al  día 
a  él  despierta  también  la  ciudad, 
en  la  vida  de  los  muelles,  y  en    la  ría 
que  cien  lanchas  cruzan  con  rauda  velocidad    .  . 


Y  al  poner  mi  planta  de  trovero  errante 
en  la  ciudad  que  fuera 
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con  su  imaginada  visión  distante 

ansiado  puerto  en  espera, 

solitario  y  pensativo  vi  su  actividad, 

y  escuché  la  palpitación 

de  la  vida,  que  en    la  ciudad. 

es  armonía  y  es  acción, 

y  me  sumergí  en  su  vida 

con  la  voluptuosidad  con  que  tejiera 

los  dedos  en  la  fragante  cabellera 

de  una  misteriosa  mujer  desconocida. 


Guayaquil,  1917. 


MAÑANA  CAMPESINA 


til  esta  paz  del  campo, buena  para  el  olvido, 
me  asalta  más  que  nunca  tu  recuerdo  constante, 
y  quisiera  tenerte  tan  cerca  que  a  tu  oído 
hablara  la  voz  trémula  del  corazón  amante. 


El  está  ahora  vestido  de   bondad  campesina 
sale  de  madrugada  y  va  por  el  sendero 
orlado  de  eucaliptos,  y  sube  a  la  colina 
desde  donde  la  vista  abarca  el  valle  entero. 


Aún  están  las  chácaras  dormidas,  y  él  ve, entonces 
como  a  la  luz  difusa,  despiertan  en  la  aurora, 
al  toque  con  que  llaman    en  la  iglesia  los  bronces 
a  la  misa  del  campo,  también  madrugadora. 
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Hay  un  trajín  de  vacas  de  henchida  y  plena  ubre, 
que  mujeu  entre  el  canto  auroral  de  las  aves 
y  el  despertar  del  río  que  en  este  mes  de  octubre, 
para  cantar  el  alba  perdió  sus  notas  graves. 


Dice  después  el  humo,  subiendo  hacia  la  altura, 
de  como  se  cocina  en  el  horno  el  pan  tierno, 
como  hierve  la  leche  de  nevada  blancura, 
y  lo  que  el  fuego  encierra,  por  santo  y  por  eterno. 


Y  es  cada  vez  ma3^or 
el  viviente  rumor 
con  que  a  la  vida  todo  el  campo   despierta. 

Ya  sueltos    los  crinados  potros, 
lanzan  la  voz  de  alerta 
de  su  relincho  alegre  y  triunfal, 
y  en  compacto  tropel,  unidos  unos  a  otios, 
su  galope  estremece   la  tierra  maternal. 

Llegan  al  potrero, 
donde  la  hierba  húmeda  de  rocío 
les  brmda  su  frescor, 
y  se  esparecen  como  un  reguero 
de  manchas  de  color, 
tras  el  prado  o  el  agua  cristalina  del  río. 
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Aún  tiemblan  sus  iiares 
y  dan  vapores  cálidos  sus  dilatadas  narices  rojas, 
por  la  veloz  corrida 
que  dieron,  hacia  los  alfalfares, 
donde    hay  verdura  de  hojas 
y  plena  libertad  de  vida. 


Las  yuntas 
ya  ofrecieron  al  yugo  los  cornados  testuces, 
y,  uncidas  y  juntas 
y  poderosas, 

van  bajo  el  sol  que  refleja  sus  luces 
en  las  pieles  lustrosas. 

Su  impulso  lento  y  pausado 
que  el  gañán  modela, 
firme  el  brazo  al  timón  del  arado, 
abre  la  teoría  paralela 
del  surco  que  recibe  la  semilla 
y  fecunda  el  germen  que  ella  encierra, 
o  los  abrojos  rastrilla, 
volviendo  al  sol  y  oxígeno  la  oculta  tierra. 


Los  campesinos  trabajadores, 
en  el  desgaire  de  su  paso  indiano, 
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pusieron  con  sus  ponchos  de  colores 

y  sus  anacos,  una  policromía  al  llano 

amplio  y  tendido  en  que  la  villa  asienta, 

a  las  hondas  quebradas 

y  a  las  lomas  que  en  inmensa  gradería 

suben  hasta  las  cumbres  nevadas 

de  los  volcanes  foscos  qne  atraen  la  tormenta 

o  la  arrojan  de  su  entraña  destructora  e  impía. 

En  el  paisaje  verde  y  cieña, 
que  envuelve  en  un  azul  brumoso  el  cielo, 
nítidos  se  destacan  sus  naranjas,  índigos  y  rojos, 

en  la  plena 
vibración  de  armonía  y  color  que  un  vuelo 
revive  lo  incaico  a  nuestros  ojos. 


Las  llamas  altaneras, 
de  grácil  cuello  fino 
y  lento  andar, 
parecen  antiguas  viajeras 
venidas  desde  el  fondo  del   Destino. .  . 
Como  alma  y  carne  del  paisaje  andino, 
graves  y  solemnes  se  les  ve  pasar. 


jOh,  mañana 
serrana, 
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qii8  nacida  en  el  seno  fecundo  de  la  aurora, 

tienes  tunta  triste  y  lejana 

poesía  evocadora! 

¡Cómo  cantan  tus  ámbitos  todos 

el  augusto  himno  matinal, 

el  himno  que  en  el  campo  no  tiene  varios  modos, 

porque  son  siempre  hermanos  los  hombre  y  los  lodos 

3'  porque  es  una  misma  la  potencia  vital! 


Viene  de  un  oriente  único  la  luz;  como  la  vida, 
las  sombras  y  la  muerte,  también  las  mismas  son. 
Bajo  el  cielo  campestre  todo  nos  dice:  ¡olvida, 
y  piensa!    Y  el  espíritu  sólo  es  una  caución. 


Canción  que  es  de  la  tierra,  canción  que  es  del  pasado, 
en  que  al  fondo  papita  la  voz  del  porvenir, 
divina  voz  que  en  todo  lo  creado 
se  afirma  con  un  ansia  eterna  de  vivir. 


Y  el  corazón  quisiera  llamar  a  tu  alma  hermana, 
llevarla  de  la  mano  a  gozar  esta  vida, 
y  entregarse  con  ella  a  esta  paz  aldeana 
en  que  todo  parece  que  al  silencio  convida. 

Riobamba,  1917. 


LA  RUTA 


pué  en  el  Istmo  que  Vasco 
Núñez  de  Balboa  descubrió  el  Mar  del  Sur. 
Desde  las  cumbres  que  el  afán  guerrero  pisaba  con  su  casco 
él  vio  la  línea  infinita  del  mar  y  del  azur. 

De  la  inmensa  atalaj'a 
en  que  eran  las  nubes  alba  y  flotante  cimera, 
rápido  su  anhelo  llegó  hasta  la  playa 
y  a  la  mar  penetró, 
en  la  mano  cordial  la  bandera, 
la  armadura  luciente  de  sol, 
y  la  cruz  de  su  espada 
con  la  bruñida  hoja  acerada 
en  la  arena  clavó. 


Era  el  mar  descubierto, 

amplio  y  profundo, 

la  ruta  de  la  América  mía. 
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El  arcano  terrestre  quedó  muerto 

y  cerróse  la  curva  redondez  del  mundo, 

vasta  línea  pródiga  para  toda  osadía. 


Dábase  un  firme  paso 
hacia  la  curva,  forma  suprema  de  la  vida 
ante  la  que  es  lo  recto  sólo  un  absurdo  mito. 
Curvo  es  el  raso 

de  la  carne  y  su  emoción  estremecida, 
curvos  el  follaje,  el  mar,  el  infinito, 
el  vientre,  los  senos, 
el  brote  que  da  la  hoja, 
la  simiente  que  el  verdor  futuro  encierra, 
los  vasos  plenos 
por  el  corazón  de  sangre  roja 
y  el  cerebro  que  busca  el  secreto  de  la  Tierra. 


Por  la  curva  línea  abierta  a  la  osadía 
emprendióse  la  ruta  de    Eldorado 
y  se  hicieron  al  sur  las  carabelas 
de  Pizarro  un  día 
en  que  al  partir  a  lo  ignorado 
el  sol  radiante  iluminó  sus  velas. 
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Tornaron  los  galeones 
cargados  de  oro  y  de  leyenda, 
— pródiga  fue  la  aventura — 
y  el  valor  y  la  codicia  de  los  infanzones 
volaron  a  la  senda, 
como  ávidos  buitres  sobre  presa  segura. 


Y,  hallada  la  curva,  fue  su  centro 
aquel  punto  donde  Balboa  clavó  su  espada 
al  irse,  mar  adentro, 
hacia  la  ruta  encantada. 


Por  centurias  el  Istmo  pasaron  los  hombres    y  las  cosas, 
en  una  marea  que  los  grandes  océanos 
traían  con  sus  olas  rumorosas, 
desde  los  puntos  más  lejanos. 


Y,  en  la  ruta  marina, 
la  tierra  era  barrera 
puesta  entre  mar  y  mar, 
deteniendo  el  ansia  peregrina 
de  la  humana  carrera 
con  que  el  hombre  quiere  volar. 
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Entonces  Bolívar  halló  el  rumbo  cierto: 
"Si  la  tierra  ee  opone,  la  he  de  cortar   , 
Mas  su  idea,   como  buque  muerto, 
largos  años  durmió  bajo  el  mar, 

Era  ella  tan  loca 
para  aquellos  tiempos  en  que  el  afán  humano 
no  hacía  fecunda  toda  frase,  y  en  la  boca 
quedaba  la  palabra  ante  el  arcano. 


Mas  el  vapor,   después, 
destruyó  el  tiempo  y  la  distancia 
y  por   acerado  camino 
con  rodantes  pies 

corrió  la  locomotora  como  un  ansia 
veloz  del  hombre  ante  el  Destino 


Y  la  ruta  enrielada, 
palpitante  de  vida, 
a  uno  y  otro  y  otro  mar, 
con  su  acerada 
potencia  extendida 
logró  encadenar. 
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El  cálido  suelo  asoleado 
ae  hizo  un  país  de  leyenda 
donde  todo  peregrino  levantó  su  tienda 
y  todo  negocio  su  mercado. 


Eran  los  grandes  puertos  del  futuro, 
la  ruta  activa 
de  la  humanidad  ansiosa, 
era  el  paso  seguro 
de  la  carne  viva 
que  Europa  en  América  rebosa. 

Pero,  está  escrito:  toda  grande  idea 
tiene  germen  de  realidad, 
cae  sobre  la  carne  humana  y  procrea 
con  fecunda  vitalidad. 


Y,  así,  tras  larga  preñez, 
ya  no  como  un  delirio  y  un  ensueño, 
maduró  la  idea,  y,  en  su  ardor, 
ya  no  era  el  genial  reto  de  altivez 
que  en  lo  real  no  se  apoya,  ahora  el  ensueño 
fruto  era  y  no  flor. 
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La  raza   atina  era 
la  que  otra  vez  quería  unir  los  océanos, 
la  del  culto  a  la  quimera 
y  el  ansia  de  arcanos, 
la  que  no  raira  cuando  dan  sus  manos 
y  al  ofrecer  au  sangre  nada  espera. 


Y  vino  con  rojo  entusiasmo  juvenil, 
e  hizo  brecha  en  la  pena  dura 
y  fué  entrando  el  mar  hacia  la  tierra 
3^  cortándose  el  perfil 
de  la  línea  de  aventura 
que  el  mayor  esfuerzo  humano  encierra. 


Firme  era  el  trazo, 
no  faltaba  nada  a  la  idea,  pero, 
ya  no  era  cosa  de  corazón  ni  brazo, 
de  sangre  generosa  ni  músculo  de  acero, 

Cada  pedazo 
de  peña  que  volaba 
era  un  reguero 
fantástico  de  oro, 
y  el  genio  no  contaba 
con  un  atahualpesco  tesoro. 
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V  la  idea  volvió  a  dormir 
esperando  la  nueva  incubación, 
presentida  como  una  visión 
fecunda  del  porvenir. 


Despertaron  los  hombres  del  norte 
a  un  afán  imperialista. 

Roosevelt,  osado  y  fiero  emperador    sin  corte, 
soñaba  en  la  conquista 
y  en  la  gloria. 

Al  impotente  león  de  altivo   porte, 
señor  de  históricos  zarpazos, 
se  le  había  arrancado  la  historia 
cuando  ya  no  tenía  ni  garras,  ni  brazos. 


Y  un  torrente  rubio 
de  hombres  y  de  metal 
llegó  como  vivido  y  pródigo  diluvio 
hasta  la  tierra  tropical. 
Venían  en  conmoción  titánica 
que  clavó  su  garra  en  el  monte, 
a  la  tierra  hizo  temblar, 
y  volcó  sobre  la  extensión  oceánica 
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lampadas  gigantescas  de  desmoate 

que  unieron  al  continente  las  islas  del  mar. 


Máquinas,  aceros, 
rieles,  locomotoras, 
grúas,   caminos  acerados 
y  mecánicos  braceros 
ante  cuyas  fuerzas  extractoras 
se  sienten  los  montes  dominados 


Y  un  enjambre  humano 
de  polícromos  matices: 
el  sajón,  el  latino,  el  antillano 
o  criollo  del  sur  de   piel  cobriza, 
y  el  de  origen  africano; 
todas  las  razas  y  todos  los  países 
como  en  un    gran  anhelo  que  eterniza 
un  momento  de  luz  en  cielos  grises. 


Se  alzó  el  nivel  de  un  lago, 
contenido  en  esclusas, 
y  la  naturaleza   se  entregó  voluptuosa 
como  el  ritmo  al  halago 
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de  las  musas 

o  al  macho  vencedor  la  hembra  amorosa 


Y  por  una  líquida  escala 
hecha  de  aguas  prisioneras 
las  naves  mercantes  o  guerreras 
subieron,  cual  si  un  golpe  de  ala 
las  tornara  vaporosas  y  ligeras . 


Y,  al  hacerse  realidad  la   senda 
del  futuro  camino, 
aún  parecía  cosa  de  leyenda 

Y  hecho  quedaba  el  futuro  destino 
pero  la  hoja  de  agua  cristalina, 
era  sajona  espada 
puesta  con  firme  estocada 
al  cuello  del  América  latina, 


¡Oh,  si  de  nuestra  raza  fuera  la  empresa, 
si  un  siglo  no  hubiéramos  "arado  en  el  mar 
cuánta  belleza 
poderla  realizar! 
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¡Oh,  si  la  loca  sangre  generosa 
no  hubiera  regado  la  tierra  materna 
en  luchas  fraternales, 
si  hubiera  sido  armoniosa 
la  externa 
realización  de  los  ideales! 


Si  de  la  cordillera, 
millones  de  manos  buscadoras 
hubieran  arrancado  el  metal; 
si  en  la  sementera 
infinita  de  las  pampas,  las  auroras 
despertaran  la  triunfal 
canción  de  la   vida; 
si  hasta  los  ríos 
en  el  verdor  de  la  montaña, 
gigantesca  y  presentida, 
llegaran  los  grandes  navios 
y  la  férrea  hazaña, 
del  monstruo  rodante  sobre  el  riel, 
que  de  la  costa,  perforando  montes, 
en  moderno  tropel 

llevara  hombres  a  los  nuevos  horizontes 
y  de  ellos  sacara  el  oro  y  el  laurel. 
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¡Oh,  si  la  acerada  red   tendida 
uniera  nuestra  América  toda  en  un  ritmo  de  vida, 
si  fuera  infinito  en  pentagrama 
del  eléctrico  hilo  que  la  emoción  lleva 
y  todo  palpitara  en  la  gama 
de  un  gran  sentimiento  que  se  eleva! 


Mas  todo  ello  será  verdad,  y,  entonces, 
y  los  mármoles  latinos 
y  los  indígenas  bronces, 
el  sol  que  guió  a   Colón 
por  los  vórtices  marinos 
cuando  América  era  sólo  una  intuición, 
y  el  que  adoraban  los  hombres  cetrinos 
que  de  bronce  tenían  la  piel  y  el  corazón, 
se  fundirán,  y  la  raza  indo-ibera, 
con  todo  su  pujante  ensueño  de  gloria 
se  volcará  en  el  suelo  en  espera 
fecundando  en  su  gran  vientre  la  Victoria. 


Y  se  abrirá   la  ruta  del  porvenir, 
no  la  que  torna  la  tierra  en  líquido  camino, 
rompiendo  montes,  sino 
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la  que  en  un  ansia  loca  de  subir 

más  alto  que  el  Destino 

sobre  el  Istmo  por  los  cielos  ha  de  ir. 


Panamá  1917 


A  FRANCIA 


Más  allá  del  viejo  clamor  de  los  bronces  y  del  ronco 
son  de  los  tanabores,  mas  allá  de  la  épica  gloria  de  los 
espadas  y  las  banderas  y  los  capitanes,  más  allá  de  los 
lises  del  Rey  Sol  y  de  las  águilas  que  en  Italia  ensaya- 
ron su  vuelo  y  a  las  tres  imperiales  y  caducas  coronas 
hicieron  moderel  polvo  el  Austerlitz. 

Mas  allá  de  todo,  ¡Francia?  ¡Francia,  hoy  eres  tú! 

Voz  del  pueblo,  pecho  fuerte,  brazo  activo  y  sobre 
todo  cerebro  y  sobre  la  cabeza  el  corazón. 

Como  en  los  días  de  la  "Marsellesa'"  eres  un  grupo 
de  hombres  que  guía  e  impulsa  un  ansia,  eres  un  tropel 
detenido  que  esperaba  el  futuro  y  por  él  ofrece  su  san- 
gre, y  entrega  su  vida  porque  sabe  que  sobre  todo  sa- 
crificio está  la  la  libertad. 

Sobre  la  tierra  embebida  en  sangre,  sobre  el  es- 
truendo de  los  obuses,  las  nubes  de  polvo,  las  llamas  de 
incendio,  los  ayes,las  imprecaciones  y  las  voces  de  man- 
do; sobre  la  confusión  babélica  en  que  todas  las  razas  y 
todos  los  hombres:  latinos,  sajones,    germanos,    eslavos 
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y  rusos  (ímpetus  de  América,  pensamientos  de    Europa 
ardores  de  África  y  viejos  misterios    asiáticos)  luchan 
vencen  y  cierran  los  ojos  en  la  noche    sin  mañana,  y    se 
iluminan  en  la  Victoria,  más  allá  que  todo  eres   tu. 

; Francia!  ¡Francia!  ¡Francia!  Ya  no  eras  el  esfuerzo 
acumulado  que  espera  lanzarse  a  la  lucha,  ya  no  era  tu 
gloria  la  antigua  que  además  de  pasear  triunte  toda  la 
Europa  se  bañó  de  sol  y  de  siglos  en  las  Pirámides,  lle- 
gó a  las  nevadas  estepas  3'  pisó  Austria  y  Germania  con 
tu  Corso  Emperador. 

En  tu  amoroso  sueño  tranquilo  donde  todas  las  razas 
y  los  hombres  hallaron  pródigo  regazo  fecundo,  y  las  no- 
bles ideas  generosas  prendieron,  esperando  el  porvenir 
de  esa  patria  de  todos  los  hombres  que  ha  de  ser  ma- 
ñana, y  desde  hace  siglos  es  París, esperabas,  sin  angus- 
tias ni  zozobras,  cuando  el  grito  de  guerra  vino  de  Rusia 
y  del  Rhin . 

Ya  no  eras  la  organización  guerrera  que  tiene  listos 
las  garras  y  el  pico  y  busca  con  el  ojo  atento  donde  ha 
de  embestir.  Como  glorias  antiguas  eran  sólo  un  recuer- 
do el  vuelo  de  las  águilas  del  Corso,  y  el  gran  Capitán 
de  la  fija  mirada,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  par- 
do capote  de  soldado,  dormía  bajo  la  cúpula  de  los  In- 
válidos, como  las  épicas  memorias  que  nada  dicen  a  lo 
que  ha  de  ser. 

De  nuevo,  no  ya  sobre  tu  sueño  de  batallas  sino  so- 
be tura  rmonlosa  esperanza  de  amor  y  de  paz,    llegó 
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el  ímpetu  guerrero,  con  la  precursora  auguatinque  de  lejos 
en  el  ala  sonora  del  viento  traía  la  voz  del  clarín.  Y  la 
ola  de  sangre  que  de  nuevo  volvía  a  hacer  utópica  la  ri- 
sueíía  esperanza,  arrasó  como  víctima  primera  la  espal- 
da generosa  en  cuya  caja  se  hacía  alíenlo  la  gran  ansia 
de  Jaures. 

Subió  después  la  sangre,  creció  la  angustia,  y,  como 
tus  hombres  ofrendaban  su  pecho,  tu  tierra  pródiga  a 
aquella  se  ofreció. 

Y  ya  no  eras  la  de  la  antigua  gloria,  la  que  espera- 
ba que  a  la  conqui&tu  la  llevara  el  Emperador,  ya  no  la 
que  afila  el  pico  y  tiene  prontas  las  garras  para  ir  a  don- 
de la  lleva  su  Capitán, sino  un  tropel  de  hombres  que  salió 
de  su  tranquila  esperanza  de  un  armonioso  futuro,  y  ofrece 
por  por  él  su  sangre,  porque  sabe  que  sólo  bañándose  la 
tierra  con  el  rojo  riego  generoso, ha  de  ser  realidad. 

¡Francia!  ¡Francia!  ¡Francia!,  más  alto  que  todo 
hoy  eres  tú,  y,  como  una  visión  del  futuro  en  el  que  na- 
die abatirá  tu  vuelo,  como  un  ansia  que  ya  germina  en 
flor, en  la  libertad  del  espacio  eres  señora  y  en  el  corcel 
alado  y  trepidante  dice  el  vuelo  de  tus  líricos  ginetes 
siderales,  como  tu  victoria  llegará,  y  como  en  tu 
sueño  estaban  latentes  todas  las  energías  que  hicieron  tan- 
tas realidades  y  que  sobre  todas  ha  de   hacer  ésta  de    tu 
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armoniosa  quimera  humana  que  viene  diciendo  desde  ha- 
ce un  siglo  de  libre  y  fraterna  igualdad. 


Habana,  14  de  julio  de  1918. 


AL  INSULAR  DESTINO 


o  es  en  los  siglos,  Cuba,  eii  donde  está  tu  orgullo; 
no  cuando  en  tí,  nido  de  las  grandes  quimeras, 
tomaba  vuelo  España  para  vencer  la  gloria, 
y  de  tus  costas  vastas,  por  el  mar  que  era  suyo, 
salían  sus  capitanes,  zarpaban  bus  galeras 
y  el  sol  siempre  alumbraba  su  victoria. 


No  cuando  se  ahogó  en  sangre  el  último  clamor 
con  que  libertad  en  su  selva  pedía  el  Siboney, 
ni  cuando  fuera  dueño  y  señor 
el  pirata  que  no  supo  de  dios  ni  de  ley, 
j  por  el  mar  Caribe  paseó  odio  y  horror. 


No;  no  es  en  los  siglos  donde  ha  de  hallarse  tu  destino, 
que  en  realidad  es  tanto  y  mucho  más  promete; 
aún  está  húmeda  de  sangre  la  manigua, 
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recieüte  está  la  huella  de  gloria  ea  el  camino 
que  en  fulgurante  tajo  abrió  ayer  el  machete 
con  el  noble  geito  heroico  de  una  leyenda    antigua. 


II 


Como  caen  sobre  la  tierra  dadivosa, 
de  la  altura, el  sol,  la  lluvia  y  la  simiente, 
y  hace  ella  la  ofrenda  milagrosa 
de  tornar  en  pródiga  forma  viviente, 
el  rayo,  la  gota  y  el  grano, 
cayó  en  el  corazón  del  africano 
el  noble  gesto  que  de  lo  alto  venía, 
cuando  dijo  el  señor  al  oprimido: 
"eres  libre  en  la  tierra  por  tu  sudor  regada; 
abajo  amos  y  señores,  caduca  tiranía 
en  que  sobre  el  dolor  sufrido 
se  alza  una  noche  de  angustia".      La  alborada 

de  la  victoria  vino   Arrollador  ginete 

sobre  el  criollo  corcel  impetuoso, 

defendido  el  moreno  rostro,  del  sol,  por  el  sombrero 

guajiro,  al  cinto  el  machete 

de  vivo  tajo  luminoso, 

erguido  y  altanero, 

a  la  alegre  voz  marcial  del  guerrero 
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y  libre  claríD  el  héroe  estuvo.      Cuan  fuerte 

el  amplio  pecho  generoso 

donde  anidó  su  corazón,  el  que  a  la  muerte 

mil  veces  desafió  porque  al  futuro, 

grande  y  libre  y  fecundo  de  la  Cuba  sonada, 

había  que  ofrecer  el  bronce  oscuro 

de  la  heroica  estatua  animada 

por  la  generosa  aristocracia  antigua 

y  la  palabra  augusta  con  que  el  gran  deseo, 

expresó  el  verbo  de  Martí,  y  en  la  manigua, 

estremecida  toda  en  una  palpitación, 

se  hizo  en  Maceo, 

brazo  j  corazón, 

mientras,  tras  el  impulso  seguía  en  remolino 

un  tropel  ansioso  de  libertad, 

que  aprendió  del  zarpazo  en  el  león  castellano 

y  que  puso  en  el  Destino 

el  ardor  africano 

que  supo  en  los  desiertos  de  la  inmensidad. 


III 


Salve,  tierra  prolífica  que  el  mar  con  ondas  baña 
y  qne  pones  en  ellas   cual  tentáculos  vivos 
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tus  muelles  que  a  los  barcos  fijan  férreos  dogales. 

Esbeltez  de  palmeras  entre  mares  de  caña, 
trepidar  de  trapiches  bajo  humos  altivos; 
ciudades  que  al  futuro  elevan  sus   fanales 
cou  antiguos  fulgores  de  España, 
agigantados  más  que  redivivos 
por  las  potentes  savias  tropicales. 


Arde  toda  la  isla  bajo    el  vivo  fulgor 
solar  que  la  acribilla  con  sus  flechas  de  oro, 
y  de  Pinar  a  Oriente  vibra  el  aire  sonoro 
que  trae  a  la  campiña  el  marino  clamor, 
que  es  la  voz  de  los  puertos  lejanos 
hacía  los  que  en  el  futuro  tenderá  su  vida, 
que  es  el  gran  clamor  de  los  océanos 
n  cuyos  crespos  lomos  vendrá  la  esperanza    presentida. 


Oh,    pródiga  ilusión  adivinada 
por  la  generosa  preciencia  del  genio, 
cuando  Martí  tendió  Iíí  mirada, 
teniendo  a  los  siglos  por  proscenio; 
realización  fecunda   del  destino  insular, 
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Cuba  abierta  a  las  cosas,  los  hombres  y  los   sueños, 

recibiendo  y  volcando  la    energía  del  mar, 

cual  tierra  en  que  germinan  los    humanos  empeños. 


Manos  de  sembrador  en  los  surcos  fecundos, 
pensamientos  de  hombres  en  ciudades  activas 
y  cálidos  corazones  que  conquistan  los   mundos 
tendiéndoles  los  brazos  como  ofrendas  votivas 
sedientas  de  eternidad; 
y  en  el  humano  y  varonil  temple  de  hi  fecunda  vida, 
mujeres  con  el  ensueño  en  la  pupila  inquieta 
donde  es  el  ansia  de  cosas  nuevas,  fecundidad 
que  a  la  carne  armoniosa  da  su  emoción  estremecida 
en  la  misteriosa  ansia  secreta 
que  anuncia  la  soñada  realidad. 


¡Salve,  raza   fecunda:  conciencia 
en  Martí,  brazo  en  Maceo, 
y  en  el  pueblo  potencia 
firme  arrolladora 
que  hizo  porvenir  y  libertad! 
;  Salve,  gran  deseo, 
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salve,  nueva  aurora, 

idea,  fuerza,  luz  y  eternidad! 


Habana,   191S. 


AL  KAISER 


ttpico  emperador, 
hasta  el  gris  de  tus  ojos   es   de  acero 
como  tu  brazo  firme,  ta  sereno  corazón 
y  tu  torso  hercúleo  3^  arrogante 
de  dominador. 
Mas  tu  acero  no  es  el  fulgurante  y  ágil  de  las  espadas 
que  dan  tajos  gloriosos  en  el  arrebol 
de  los  cielos  incendiados  y  de  la  carne  heroica, 
ni  el  agudo  3'  osado  de  las  lanzas  que  con 
sus  vértices  claros  abren  sendas 
al  penetrante  ángulo  de  exterminación 
con  que  los  ejércitos  inician 
su  movimiento  arrollador; 
ni  el  operetesco  de  los  cascos  3'  corazas 
que  aún  dicen  ho3' 
como  vive  el  culto  salvaje 

de  los  brillos  y  los  colorines,  y  la  superstición 
de  las  cosas  rutilantes 
a  las  que  prestigia  el  sol. 
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Los  sables  y  las  picas,   los  cascos  y  las  corazas, 
no  son  tu  acero,  ¡no!, 
sino  el  consciente  y  complicado  de  las  máquinas  de  exterminio 
que  en  tierra  mar  y  cielo  son 
1,1  l)^lci  iiju'mvii  .)!  npliaacio    fría  y  sabiamente 
el  mítico  destino  que  dices  que  te   diera  dios. 


Guillermo  de  Hohenzollern,  cumbre  luminosa  y  sombría 

de  gloria  y  de  horror, 

bárbaro  rubio  de  ojos  de  acero 

y  supercivilización. 

tu  gran  sueño  de  hombre  helado  y  tenaz  del    norte, 

ha  de  vengarlo  el  sol. 
El  sol  que  besó  largamente  la  tierra  y  el  alma    latina 

y  con  su  fuego  las  dio 

una  espléndida  embriaguez  apolínea 

que  las  eaciende  en  alegría,  en  libertad  y  en  amor. 


Futurista  conductor  de  pueblos 
que  haces  con  los  hombres  ecuación 
de  valores  fatales.      Tus   cálculos, 
para  los  germanos  son  ciertos,  para  los  latinos,  ¡no! 

Sabes  de  disciplina 
y  de  organización ; 
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pero  nuestra  fuerza  es  indepeücia 

y  personalidad:  cada  latino  la  lleva  en  suyo. 

Aunque  nos  arrolle  tu  fuerza, 
nunca  serás  vencedor, 
para  serlo  necesita  tu  raza 
veinte  siglos  de  sol. 


Detente  en  tus  hielos  del  norte.    Kl  oso  de  lae   estepas 
en  su  sábana  inmensa  de  nieves,  podra 
ser  dominado  por  tu  fuerza. 

Pero  no  bajes  al    sur.     La  luz    porvenzal, 
la  loca  y  alada  alegría  de   París, 
la  gala  volubilidad, 
la  romana  pompa — carne  y  espíritu, 
campo  y  eternidad- — 
y  el  misterio  de  los  ojos  negios  del  alma  hispano-morisca 
están  embrujados  de  hechizo  solar. 


Y  en  nuestra  América  loca, 
la  que  arde  bajo  el  sol  tropical, 
ni  sueñes;  piensa  que  en  tres  siglos  eu  ella 
sólo  las  garras  el  león  de  Hispania  logró  dejar; 
que  hay  veinte  naciones  en  que  la  sangre 
regó  generosa  la  tierra  feraz; 
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que  Cahuide  se  estrelló  en  la  peña, 
nunca  fue  esclavo  Caupolicán 

y  Guatemoc  sonriendo  puso  en  la  hoguera  la    mano 
cual  si  su  despecho  quisiera  hacer  un  haz 
de  llamas  vivas,  para 
alumbrar  con  su  fuego  al  bronce  y  alma  que  no  se  dan. 


Tiende  la  amplia  trayectoria  de  tu  mirada, 
sabia  profunda  y  audaz, 
a  través  de  los  siglos.      Recuerda 
el  gran  vuelo  iuicial 

de  tu  raza.      Jja  visión  serena  y  jocunda 
de  las  campiñas  máximas  con  el  divino  mal 
del  Mediodía.    Los  ojos  húmedos,  las  frescas  bocas, 
la  carne  trémula  y  la  voluptuosidad 
ardiente  del  cielo  azul  y  diáfano 
envolviendo  la  tierra  feraz, 
las  claras  noches  consteladas 
sobre  las  fosforescencias  del  latino  mar. 


Detente  en  el  norte.      De  tus  bárbaros  rubios  recuerda 

el  cortejo  triunfal. 
Una  sombra  en  los  ojos  azules,  en  el  alma  una  vaga  inquietud 

y  en  la  musculatura  poderosa  f  tenaz 
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un  blando  desgarramiento  de  fibras, 
^!ran  una  chispa  de  nuestro  incendio  solar. 
No  bajes  al  sur.      Apolo  te  espera, 
pleno  de  fechas  el  ígneo  carcaj. 

Cual  iMuller  en    Delfos, 
la  fuerza  germana  sabrá 
((ue  los  dioses  latinos  castigan 
a  los  bárbaros  que  van 
a  inquirir  el  misterio  apolíneo, 

o  a  dominar 
las  tierras    prolífioas 
donde   la  vida  es  el  üran  bien  de  la  diversidad. 


La  chispa  que  ha  siglos  los  dioses    lanzaron, 
emperador,  en  tí  arde  en  loco  incendio,  quizás. 
Teme  por  tu  raza.      Si  bajas  al  sur 
el  divino  fuego  a  tus  hombres  rubios  puede  llegar. 
Teme  por  tu  raza,  tu  destino 
pleno  de  ígneos  misterios  está. 


Lima,  1915 
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A   ESTADOS  UNIDOS 


n,  stados  ÜDidos,  ímpetu  fuerza  y  vigor. 
y  sobre  todo  esperanza, 
siendo  tanto  en  realidad, 

ya  asomó  la  victoria  sus  alas  en  tu  cuerpo    fornido, 
donde  sobre  la  poderosa  musculatura 
palpitan  la  intensa  energía 
y  el  noble  impulso  que  va  al  más  allá. 


Estados  Unidos,  te  ha  llegado  la  hora, 
y  tiene  el  momento  augusto,  tanto  de  porvenir, 

tanto  de  eternidad    

Cada  gota  de  agua,  cada  grano  de  arena, 

cada  chispa,  cada  palpitación,  cada  pensamiento, 

dieron  lo  suyo, 
pero  aun  espera  el  futuro  algo  más, 
Wall  Street  derramó  su  oro, 
de  cada  una  de  tus  estrellas 
millones  de  hombres  salieron  a  ofrecer  su  vida, 
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tus  barcr>3  teaiieroa    puentes  sobre  el  mar, 

todas  tus  industrias  se  desbordaron, 

todos  tus  campos  dieron  carne  y  pan; 

Nueva  York  dio  su  impulso, 

Boston  su  idealidad, 

pero  aún  espera  el  Destino  algo  más. 


Poco  hace  eran  campos  y  ciudades, 
talleres,  sembríos  y  escuelas, 
los  que  decían  tu  vida. 

Eran  el  comercio,  la  industria,  la   universidad; 
el  oro  de  Rockefeller, 
el  genio  de  Edisson, 
y  el  emersoniano   espíritu 
que  en  James  se  llamaba  de  realidad. 
No  había  tambores  ni  trompetas, 
ni  pensaba  tu  fuerza  arroUadora 
en  el  caduco  prestigio  marcial . 

Mas  llegó  el  día,  la  hora,  el  momento, 

y  la  idea  de  Wiison, 

el  férreo  señor  de  ideologías, 

y  el  anhelo  libre  de  millones  de  hombres, 

se  lanzaron  a  la  aventura 

con  una  nueva  marcialidad. 
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No  era  la  guerra  por  la  guerra, 
la  conquista,  el  predominio, 
ni  el  atropello  del  más  fuerte, 
ni  la  prusiana  bota  que  todo  aplastándolo  va. 
Era  un  nuevo  concepto  de  la  América, 
libre,  amplia  y   fecunda, 
era  sólo  el  triunfo  de  la  humanidad 

Era  todo  eso, 
pero  aún  queremos  más. 


Desde  una  tierra  de  la  América  joven, 
un  poeta  te  habla  con  la  voz  de  los  siglos, 
henchida  por  la  libre  emoción  tropical. 
Tiene  su  acento  plenitud  de  selva, 
clamor  de  viento  en  los  Andes, 
y  estremecimientos  de  suelo  en  formación  ; 
locura  que  no  sabe  de  límites, 
porque  lo  ahoga  la  sangre 
que  pictórica  de  savias  futuras 
palpita  en  el  corazón. 


La  voz  que  es  verdad  como  los  montes, 
como  el  viento,  como  la  pampa, 
como  Dios, 
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eu  su  sed  de  cosas  futuras, 

en  su  locura  de  infinito, 

te  dice  que, aun  después  del  triunfo,  quiere  más 


Es   el  momento   solemne, 

es  la  culminación, 
son  los  nuevos  laureles, 
que  más  que  verdor  de  coronas 
y  curvas  graciosas  eu  frentes  de  héroes, 
piden  una  futura  realidad. 
Jís  el  moderno  valor  de  la  victoria, 
condensada  en  el  pensamiento  de  su  director, 
es  la  conciencia  de  Wilson, 
maestro  de  puebloB  de  mañana, 
es  el  concepto  de  vencedor  sin  más  derechos 
que  aquellos  de  la  inmanente  justicia 
que  recién  parece  comienza  a  existir. 


Es  el  momento  solemne: 
el  ansia  de  los  pueblos  pequeños 
que  junto  a  tí  entre  dos  mares 
se  extienden  hacia  el  sur, 
mira  al  norte  en  esta  hora 
en  qne  el  futuro  se  va  a  decidir, 
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y  espera  la  nueTa  victoria 

a  que  te  lleva  tu  profesor, 

como  un  símbolo  de  cosas  futuras 

en  que  el  libre  destino  ya  es   culminación. 

Es  el  momento  solemne: 
ante  tu  brazo,  ante  tu  pecho, 
donde  tan  hondo  palpita  tu  corazón, 
ante  tu  frente  que  se  comba 
(íomo  si  la  idea  mostrara  todo  su  esfuerzo  en  la  tensión,. 
han  caído  las  puertas  de  hierro  de  la  edad  guerrera. 
y  se  abre  el  Destino,  amplio,  libre  y  fecundo. 
de  la  nueva  Humanidad. 


Es  tu  momento,  Estados  Unidos,  es  el  instante 
en  que  a  la  más  alta  cumbre  te  lleva  tu  profesor 

Hágase  el  Destino,  la  luz  y  la  armonía 

Parece  que  de  nuevo  junto  a  los  hombres  ha  bajado  Dios. 


Habana,  1918. 
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MARINA 


Ahógase  la  playa  bajo  el  sol 
en  este  mediodía  tropical, 
y  vibra  el  aire  como  un  caracol 
al  látigo  de  la  onda  musical. 


Dormitan  las  ideas  perezosas, 
el  músculo  se  tiende  baio  el  cielu 
y  a  las  pupilas  ábrense  las  cosas 
que  realidad  oculta  tras  su  velo. 


Es  el  ambiente  cálido  del  rito 
que  en  espumoso  lecho  engendra  ondinas 
y  que  en  las  verdes  olas  halla  el  mito 
de  Venus  y  las  formas  femeninas. 


¡Oh,  jóvenes  océanos  f aúneseos 
que  ansiáis  la  carne  de  las  rosas  castas 
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para  envolverlas  en  los  brazos  frescos 
y  acariciantes  de  las  olas  vastas! 


¡Oh,  costas  llenas  del  marino  canto 
que  dice  el  mar  en  su  bronca  bocina, 
rimando  los  ensueños  y  el  espanto: 
en  la  tromba  furor,  gracia    en  la  ondina! 


La  espuma  blanca  sobre  la  onda  pura 
fue  el  mármol  que  primero  vióse  en  friso; 
en  sus  encajes  creóse  la  escultura 
y  la  línea  tomó  el  valor  preciso. 


¡Oh,   mar  de  la  leyenda  y  de  la  gracia, 
tú  hiciste  niños  a  los  hombres  sabios, 
que  frente  al  gesto  místico  del  Asia, 
se  dieron  con  los  brazos  y  los  labios! 


Formaste  a  Grecia  de  un  rumor  de  ola 
en  que  pone   la  espuma  flecos  blancos 
que  azotan  los  tritones  con  la  cola 
y  rozan  las  ondinas  con  sus  flancos. 
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Eternamente  joven   es  por  ello 
el  alma  griega  que  jugó  a  la  vida 
en  una  fiesta  loca,  y  dio  a  lo  bello 
dominio  sobre  la  verdad  vencida. 


Y  fresca  como  el  mar  es  siempre  nueva 
su  vida  que  un  perfecto  ritmo  norma, 
y  sobre  lo  profundo  en  gracia  eleva 
el  ágil  sentimiento  de  la  forma. 


TEMPESTAD 
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fcn  la  claridad  del  día, 
toda  llena  de  luz  topado, 
viene  lejana  la  nube  sombría 
volando  en  el  espacio. 
Da  el  relámpago  fulgor  repentino, 
truena  el  seno  tempestuoso, 
ábrense  los  ojos  al   Destino 
y  palpita  el  corazón  angustioso. 
Súbito  cae  la  sombra  en  la  pradera 
que  antes  radiaba  el  sol  tropical, 
y  temerosa  inclina  la  palmera, 
como  si  un  femenino  dolor  la  poseyera, 
su  rumurosa    cabellera 
veíretal . 


Cae  la  lluvia  como  uu  latigazo 
que  azota  a  la&  frondas, 
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y  se  hacen  río   ele  turbias  ondas 
todas  las  sendas  que  al  campo  envuelven  en  bu  abrazo. 


Ya,  sobre  los  árboles  3'  el  corazón, 
ruge  el  trueno  y  amenaza  el  rayo, 
mientras  los  ojos  al  relámpago  están  cfegoe, 

y  en  el  desmayo 

la  ilusión 
e?  toda  llena  de  esperanzas  y  de  ruegos , 


Mas  todo  pasó; 
bajo  la  lluvia,  ya  el  trueno  lejano, 
ensayan  las  aves  sus  alas  para  el  vuelo, 

su  clamor  acalló 

el  océano 
y  por  un  claro  rincón  comienza  a  verse  al  cielí». 


Renovado  y  sereno  aparece  en  paisaje, 
con  risa  de  niña,   tras  el  sueño  sombrío 
que  puso  notas  de  espanto  én  su  follaje. 
Y,  mientras  todo  calla, 
sólo  potente  brama  el  río 
en  cuyo  cauce  estrecho  el  agua  sube 
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y  borrascosa  y  turbia  batalla, 

llevando  eu  las  espumas  aun  algo  de  nube. 


jOli,  tempestad  en  el  cielo  y  la  pradera, 

pasajera 

voz  de  espanto, 
oh,  lluvia,  celeste  llanto, 
3Í  como  vosotras  fuera 
este  manso  dolor  del  alma  mía, 
si  eu  ella  se  desatara  el  veudaval 
y  rugiera,  viva  como  el  trueno,  la  pasión, 
y  no  este  monótono  mal 
hiriese  siempre  igual 

al  corazón! 


El  alma  entonces  renacería, 
como  la  naturaleza,  toda  iluminada, 
tras  la  tempestad,  eu  el  celeste  resplandor, 

y  tendría 
esta  paz,  esta  plena  dulzura  perfumada 
de  tierra  húmeda,  de  follaje  y  de  flor. 


NOCTURNOS  TROPICALES 


Nocturno  I 

Alina,  cómo  ardían  los  luceros  del  cielo  del  trópico 
en  esa  noche  funeral, 
cuan  sangrienta  era  la  luna, 
cuan  blanca  la  láctea  vía  sideral 
y  cuan  lleno   de  dolor  el  réquiem 
que  vertía  en  la  noche  el  rumor  del  nuir; 
como  lloraba  todo, 
y  tú  no  podías  Uoriir! 

La  vida  estaba  suspensa, 

como  en  la  eternidad, 

tú  no  sabías  si  estabas  soñando, 

si  era  un  doloroso  recuerdo  que  venía    a  sollozar, 

si  tu  vida  se  iba,  sin  saber  de  donde 

la  venían  a  llamar. 

Del  dolor  y  de  la  angustia 

era  todo  más  allá, 
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y,  sin  lágrimas  ni  suspiros, 
esperabas,  sin  saber  que  esperar. 


Lenta  pasaba  la  sombra 
de  la  nocturnidad, 
y  las  palabras  que  do  decían  nada 
tomaban  aspecto  trascendental. 
Cada  paso,  cada  rumor,  cada  hoja  caída, 
eran  como  un  alma  que  se  va. 


De  pronto  se  hizo  la  luz  dolorosa, 
y  aun  así  no  podías  llorar. 

Te  vi,  toda  pálida, 
ir  hacia  otra  palidez  mortal. 
Tenía  suelto  el  cabello 
y  su  muerta  alegría  parecía  suspirar 
en  el  pecho  en  que  la  angustia 
no  palpitó  jamás. 


Tú  me  dijiste  entonces:  "Lo  que  pude  vivir  ha  pasado, 

lo  que  soñé,  ya  nunca  ha  de  llegar '' 

Estabas  tan  triste  que  llorabas, 
y  yo  no  pude  llorar. 


Nocturno  II 

1  odo  arde  en  la  sombra: 
el  mar  fosforescente 
que  se  abre  en  dos  como  alfombra 
que  cortara  la  quilla  del  vapor, 
la  atmósfera  ignicente 
del  trópico,  y  el  cielo  profundo 
que  abre  sus  ojos  en  el  fulgor 
de  los  astros  que  miran  hacia  el    mundo 
con  ansioso  temor 


Y,  en  esta  claridad  encantada, 
Venus,  mi  dulce  amiga, 
es  esta  tu  noche,  la  esperada, 
¡oh,  cuánto  al  dolor  mitiga 
la  serena  luz  de  tu  mirada! 
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Hacia  el  mar  en  occidente, 
sobre  el  clamor  dormido  de  las  olas, 
baja  tu  mirar  resplandeciente 
y  dice  que  no  están  solas 
ni  abandonadas  en  la  noche 
las  pupilas  que  te  miran, 
pues  sus  ansias  con  tu  claro  broche 
se  prenden  en  el  cielo, 
y  las  almas  que  te  admiran 
se  hacen  hermana 
luz,  de  tu  claro  anhelo 
que  es  como    una  angustia  humana 
serenada  en  su  vuelo 
por  la  celestía  arcana. 


Cómo,  ante  la  distancia 
en  que  brillas,  es  pequeño 

hasta  el  mar  enorme  que  en  su  nocturno  sueño 
estremece  el  lomo  con  el  ansia 
potente  del  oleaje 
que  con  los  barcos  juega, 
y  vibra  en  el   cordaje 
con  la  gran  voz  del  viento 
que  acalló  en  esta  noche  su  lamento 
a  la  clara  paz  que  de  tí  llega. 
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Cómo,  ante  el  infinito  del  que  viene  tu  mirada, 
el  puerto  lejano, 
en  que  lo  incierto  sigue  abriéndome  8U  rada 

paréoeme  cercano, 
y  creo  que  brillan  en  mi  océano 
las  luces  de  mil  puertos  en  espera 
donde  me  tiene  su  embrujada  mano 
la  inhallada  Quimera 


En  el  nuevo  paraje 
cambiarán  los  hombres  y  las  cosas, 
el  diurno  cielo  y  el  paisaje, 
la  noche  y  sus  sombras  misterioras, 
y  habrá  frescas  y  marchitas  rosas, 
mas,  que  siempre,  ¡oh,  mi  vieja  amiga, 
estés  en  tu  noche,  la  esperada, 
en  que  tanto  el  dolor  mitiga 
la  serena  luz  de  tu  mirada! 


Mar  Caribe,  191  fi. 


LAMENTABLE  SINFONÍA 


Ün  la  iümensidad  de  lo  insondable 
cerróse  la  curva  una  vez  más, 
y  bajo  la  luz  de  las  estrellas 
reengendróse  el  más  allá 
en  la  noche  del  mago  San  Silvestre, 
punto  final  del  año  que  se  va. 


Las  muchedumbres,  ciegas,  pregonaron  su  júbilo 
ignorando  que  nuevo  dolor  vendrá, 
y  la  Tierra,  impasible,  con  sus  hombres 
rueda  su  eterno  rodar, 
y  en  la  noche  de  fiesta 
sigue  asechando  la  fatalidad. 


Un  año  más:  nuevas  angustias, 
seres  que  vienen,  seres  que    se  van. 
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noches  en  qup  la  trágica  vigila, 
ávida  de  segar. 


¡  El  dolor  cotidiano!     Los  campesinos 
inclinados  en  los  surcos  seguirán, 
y  seguirán  los  surcos,  infinitos, 
sin  encontrarse  jamás. 


En  la  ciudad,  la  sempiterna  lucha; 
las  chimeneas  con  su  humo  marcharán 
de  la  cúpula   del  cielo  lejano, 
la  azul  serenidad, 
la  orquesta  de  los  yunques  sonoros 
de  claridades  de  cristal, 
junto  al  hálito  sordo  de  las  fraguas, 
los  martillos  batirán, 
y,  como  ígneo  derroche  de  estrellas, 
una  pesadilla  infernal 
en  la  noche  de  los  músculos  crispados 
las  chispas  fingirán . 


En  la  húmeda  sombra  de  los  socavones 
los  mineros  han  de  dar 
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golpes  de  barreta  en  la  piedra 
para  arrancar  el  metal 
que  a  las  humanas  pupilas 
con  fantásticas  visiones  deslumhrará, 
y  en  las  manos  avaras  del  crimen 
pondrá  la  púrpura  sangrienta  de  las  vidas  que  se  van. 


El  año  nuevo  comienza. 
¡Cuánto  dolor  en  la  ciudad! 
En  las  ventanas  abiertas  al  cielo 
la  luz  ha  de  brillar 
en  la  vigilia  del  trabajo 
3'  en  el  dolor  del  que  se  va. 


¡  Y  otro  año!  La  tristeza  del  campo, 
la  angustia  de  la  ciudad 
y  aquella  pena  mansa  y  conforme 
de  vivir,  parecen  poco,  los  hombres  quieren  más 
se  agrupan  en  legiones  fantásticas, 
y  en  torbellino  unos  contra  otros  van; 
los  que  no  mueren  se  manchan  de  sangre, 
insultan  los  que  no  pueden  matar; 
y  todo  es  ceguera  y  odio 
para  la  humanidad. 
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Es  un  míir  sangriento  cuvii  marea 
sube  y  sube  y  va  siempre  más  allá 


Pero,  en  esta  lucha  en  que  sufren  y  en  que  mueren, 
¿qué  van  los  pobres  a  sacar? 
¿Quién  los  guía,  entonces,  como  a  rebaño, 
es  dios,  la  naturaleza  o  la  fatalidad? 
¿Tal  vez  un  castigo  divino? 
¡Oh,  los  hombres  tanto  no  han  podido  pecar! 
¿Ks  que  dios  busca 
en  el  dolor  la  santidad, 
o  es  sólo  la  naturaleza 
•  con  sus  leyes  de  energía  vital 
que  eu  la  muerte  renueva  sus  formas 
y  persigue  ahora  una  cristalización  más? 


Y  siguen  las  muchedumbres 
con  su  gesto  fatal, 
caminando  en  el  sendero 
sin  saber  a  dónde  van, 
oculto  el  sentimiento  de  protesta, 
en  el  rostro   un  gesto  de  conformidad. 
Luchan,  tienen  las  manos  tintas  en  sangre, 
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ciega  su  mirada  está, 

y  no  saben  los  vivos  ni  los  muertos 

a  donde  los  lleva  la  fatalidad. 


Fero,  alegréroonos  de  haber  nacido, 
que  comienza  un  año  más, 
que  sobre  la  Tierra  haj  mujeres  y  rosas 

y  voluptuosidad; 
hagámonos  fecundos 

y  nunca  al  Destino  volvamos  a  interrogar, 
y  riendo  juguémonos  la  vida, 
sin  saber  la  carta  en  que  ella  va, 
que  aún  nos  queda  mirar  el  paisaje 
y  tender  la  vista  sobre  el  mar. 
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